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•PRÓLOGO 
P a r a el que p o r educación es ene-
migo de desfigurar l a verdad y p o r 
temperamento rehuye las t imar á 
otro, aunque sólo sea hir iendo su 
m á s pequeña suceptibilidad, nada 
tan d i f i c i l como escribir el P r ó l o g o 
de u n l i b ro ; y es muy arriesgada la 
empresa, s i el que ha de l levar la á 
cabo sólo sabe de la materia de que 
el l i b ro t ra ta , que ignora much í s i -
mo de ella. 
Eso de decir a l lector lo que es el 
• l ibro que tiene entre las manos y se 
prepara d leer, sólo debe estar re-
servado á los grandes maestros que 
no sólo con sus obras, sino también 
con sus estudios, hayan ganado f a -
ma y merecido el t i tu lo de cr í t icos 
'As i lo creo y5, y por creerlo as í , 
me ha sorprendido sobre manera 
que el P r e s b í t e r o D . Federico Gon-
zález Rabanada, m i ' dist inguido 
amigo, se haya acordado de m i p a r a 
escribir g/. P r ó l o g o de Su l ib ro de 
poes í a s Ramos de OVIVK. S i n duda 
que pa ra hacerlo tuvo sólo en cuentú 
el afecto, que me profesa, pagando, 
con usura l a consideración que le 
guardo; pero olvidó indudablemente, 
que, s i era grande l a honra que me 
hacia, no era menot el trabajo que 
me daba, y era müchis imo mayor la 
probabil idad del f racaso. 
lodo esto, de que yo no p o d í a de-
sentenderme, me decidió á declinar 
la honra con que m i amigo, el s eñor 
Gonzá lez Rabanada, me brindabaj 
y á suplicar á este s eño r ; buscáse 
persona de m á s nombre y saber que 
yo ,pa ra que presentase s u . l i b m ; 
pero la lectura de este, á qite la ct i -
r ios idad me indtijo, hizo que va r i a -
se p o r completo m i p ropós i to . 
N o v i en las p o e s í a s que contiene, 
esas combinaciones caprichosas de 
r imas y esa a r b i t r a r i a confus ión 
de metros de algunos de nuestros 
poetas moderistas, que parecen 
• buscar la belleza en l a h a r m o n í a , y 
las que, en m i pobre opinión, son 
s ín toma de decadencia; porque como 
los a c r ó s t i c o s en otro tiempo, esa 
tendencia anuncia el t r i u n f o del i n -
genio sobre el genio. 
N o encon t ré en este l ib ro concep-
tos estudiados, n i palabras rebus-
cadas, n i trasposiciones violentas, 
que acaso sacrifican la p r e s i c i ó n a l 
sonido, n i adjetivos nuevos y capri-
chosos, en que tanto abundan algu-
nos de los j ó v e n e s poetas de este s i -
glo, todo lo que yo considero p r i n c i -
p i ó de corrupción, porque asi comen-
zó el culteranismo. 
Tampoco encon t r é en estos versos 
pensamientos sublimes, n i p r o f u n -
dos, n i agudos, n i ingeniosos, que , 
apesar de su grandeza y hermosura, 
siempre, como decía el c r i t i co^m^ ícn 
algo á aceite. 
N a d a de esto encon t ré en las poe-
sias del Sr . González Rabanada, 
que cautivaron m i a tención con su 
natural idad, con su sencillez y has-
ta con su abandono. N o es el poeta 
que canta p a r a que lo escuchen; que 
templa cuidadosamente las cuerdas 
de su l i r a ; es el poeta que, p a r a en-
tretener sus ocios, canta lo que sien-
te sti corazón, s in cuidarse de l a 
f o r m a n i de la expres ión con que lo 
canta. A s i es, que, aunque la r i m a y 
el metro aparezcan defectuosos, 710 
se nota por ello desagrado, porque 
a s í aparece m á s bello el pensamiento. 
E l mismo autor lo ha dicho en 
sus versos M i Musa: 
H u m i l d e canto que v ib ra r rehusa 
m i s allá de lhogarenquese insp i ra ; 
¡ese es e l canto de m i pobre musa 
y ese es el eco de m i humi lde l i ra ! 
Pero no se crea que con esto quie-
re decir que sólo canta las dulzuras 
del hogar y los placeres de la f a m i -
l i a ; piies también canta á Roma y á 
J e s ú s ; lo que dice es que, su miísa , 
sólo canta en el hogar, en el seno 
de l a f a m i l i a ; p a r a darnos á enten-
der que,ora c a n t e á D a o i z y Velarde) 
ora la v i r t u d d iv ina de L a Caridad, 
su canto no se e l e v a r á hasta t a l p u n -
to que desdiga del hogar ó de la f a -
m i l i a . 
P o r eso, leyendo este l ib ro , parece 
contemplarse a l poeta sentado en su 
hogar y rodeado de su f a m i l i a que 
escucha las leyendas«I^a Fuente de 
¡os Amores; E l que á h i e r r o mata; 
Nunca o lv ida quien b ien ama ,» y 
otras que aquel vá refiriendo m á s -
atento á lo que cuenta que á la ma-
nera de contarlo. P o r eso hay en su 
expres ión na tu ra l idad y sencillez y 
hasta descuido ó abandono; pero s in 
que esto oculte a l poeta, sino qttepor 
el contrario, parece que lo pone m á s 
de manifiesto. L a s composiciones 
L u x perpetua; De vuel ta á m i ho-
gar y U n recuerdo, d e n u n c i a r á n 
siempre á u n poeta que sabe sentir, 
aunqtie no supiera hacer versos. Y 
no es esto decir que este no sepa ha- • 
cerlos; pues algunos de los que con-
tienen las composiciones ya citadas 
bien pueden contarse entre los de 
nuestros m á s preclaros poetas; y pa-
recen los de este tanto m á s hermosos, 
cuanto es mayor el descuido que se 
PROLOGO 13 
advierte en los que le preceden ó en 
los que vienen despztés. E s el poeta 
que en el seno del hogar refiere lo 
que su corazón siente, y que, preten-
diendo entonces no aparecer como 
poeta, su canto lo denuncia. Es el 
poeta verdaderamente román t i co , 
que sólo se preocupa p o r el fondo 
del asunto y no se cuida de la f o r -
ma. E s el ar t is ta cristiano, anter ior 
a l siglo X V I , que es t á etiamorado 
del pensamiento y menosprecia l a 
manera de expresarlo. E s el poeta 
s in pretensiones, p o r lo que la lectu-
r a de sus poes í a s 710 produce decep-
ción con sus descu idos, y cattsa de-
leite con sus inesperadas bellezas. 
M i e n t r a s se lee este l ib ro no se 
siente arrebato de entusiasmo n i 
abatimiento de tristeza; pero a l ter-
minar lo , domina a l lector suave 
placidez que sólo saben apreciar las 
almas de sentimientos delicados. 
P o r lo que con r a z ó n l l a m ó el autor 
á estas poes ías Ramos de ol iva . E s 
un l ibro este l ib ro de u n poeta f a -
mi l i a r , que, como el poeta popular , 
sabe sentir y sabe cantar en su len-
guaje lo que siente. Po r eso he leido 
con tanto gusto estas p o e s í a s ; porque 
cuando menos revelan u n poeta de 
la escuela castellana, y yo soy p a r -
t idar io entusiasta de esta escuela, 
porq i íe es la genuinamente e s p a ñ o l a . 
L a expontaneidad que revelan sus 
romances y sus versos de arte ma-
yor, e s t án publicando que es el s e ñ o r 
González Rabanada u n poeta de l a 
escuela castellana. 
E s verdad que no le es agena n i 
en t ra r la s in t í tu los en l a escuela 
i ta l iana, como lo demuestran sus 
poes í a s A Roma jy sus sonetos; pero 
seguramente que el Sr . González 
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Rabanada escr ibió estos y aquel s in 
tener en menta que en la escuela 
i ta l iana, el m á s ligero descuido, es 
defecto notable; y este r igorismo no 
se aviene con él 
H u m i l d e canto que v ibrar rehusa 
m á s a l l á d e l h o g a r e n q u e s e inspira 
M i amigo D . Federico no tuvo 
presente que el poeta debe tener co-
mo incompatibles esas dos escuelas. 
L a elevación y grandilocuencia de 
la escuela i ta l iana, p o r casualidad 
r a r a y maravillosa, se e n c o n t r a r á n 
en u n mismo poeta unidas con la 
na tu ra l idad y sencillez de la escuela 
castellana. D e l d ivino Her re ra , que 
hizo los mejores sonetos de nuestra 
poesia, se dice, que no sabia componer 
t ina redondilla n i u n romance; y se 
sabe que de estos no hizo alguno, y 
que las que hizo de aquellas, eran 
muy malas. E n m i pobre opinión, el 
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poeta de la escuela castellana, dele 
h u i r siempre de la escuela i ta l iana , 
y el de esta de aquella; pues escribir 
bien en una y otra, es cosa que sólo 
otorgó laprovidencia á m u y contados 
genios. 
Acaso a l g ú n critico severo note 
que muchos versos de este l ib ro traen 
d la memoria otros de poetas cono-
cidos; pero s i esto f u e r a u n defecto 
• h a b r í a que aconsejar d los poetas 
qtie no leyeran j a m á s agenaspoes í a s . 
Leyendo D . Marcel ino Menendez y 
Pelayo las tan famosas como alaba-
das q i ü n t i l l a s de M o r a t i n , Una co-
r r i d a de toros, exclama. ¡ Cuantos 
se han cubierto de g lo r i a con las 
7nigajas desprendidas de la mesa de 
Lope de Vega! Pues las qu in t i l l a s 
de M o r a t i n parecen copiadas de E l 
Is idro de Lope. 
T a l vez haya también quien des-
i ? 
cubra algo de p r o s a í s m o m este l i -
bro; pero quien suponga esto objeto 
de censura olvida el c a r á c t e r esen-
cialmente popular de la escuela cas-
tellana. 
{ H a y nada m á s prosaico y m á s 
t r i v i a l que nuestras coplas popula-
, res} y s in embargo, en ellas se descu-
bren á veces pensamientos tan ele-
vados, tan profundos , tan tiernos, 
tan delicados, tan hermosos, como 
nos presentan l a m á s perfecta poe-
sia culta ó cortesana; hasta^ t a l 
ptmto que, la grandeza del pensa-
miento, da ejecutoria de nobleza d 
la f r a se t r i v i a l ó p r o s á i c a que lo 
expresa. D i r í a s e que á la escuela 
castellana le son esenciales la sen-
cillez, el descuido y el abandono de 
las clases popidares. 
Recuerdo que era yo muy joven , 
casi u n n iño , cuando escuché á u n 
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a r r i e ro que me acompañaba en u n 
viaje á la capital de m i provincia , 
cantar con voz ronca, aunque con 
mucho sentimiento, la siguiente co-
p l a : 
Soy m á s rico siendo p r o b é 
que M a r t í n e z el p a ñ e r o ; 
tengo una novia bonica. 
i pa ra q u é quiero el dinero} 
Me causó t a l impre s ión el delicado 
pensamiento de esa copla, que no 
la h é olvidado nunca y ha ejercido 
poderosa infiueticia en mis i n c l i -
naciones poét icas . 
Veinte años desp7iés me encontra-
ba yo en M a d r i d y as i s t í , en el 
Teatro Real, á l a f t inción de bene-
Jlcio del famoso y malogrado Be ld r . 
E r a uno de los n ú m e r o s de la f u n -
ción, cantar el beneficiado la conoci-
da canción andaluza t i tulada Las 
Ventas de C á r d e n a s , y cuando Be-
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l á r , con aqiLella voz tan hermosa y 
aquel sentimiento tan delicado, can-
tó la copla del andaluz, elptíbl ico se 
e n t u s i a s m ó y comenzó á pedir o t ra 
copla, y otra, y otra, y á la segunda 
ó tercera entonó la que yo tanto co-
nocía : 
Soy m á s rico siendo pobre 
que M a r t í n e z el p a ñ e r o ; 
tengo una novia bonita, 
i p a r a q u é quiero el dinero? 
A p l a u d i ó el públ ico con f r e n e s í , y 
yo también a p l a u d í a ; pero ¿porqué 
no decirlo? me hab ía gustado m á s 
esa copla a l l á en las sierras de F í -
labres. M u y hermoso me p a r e c í a ese 
delicado pensamiento expresado por 
los h a r m o n í o s o s acentos de B e l á r ; 
pero me p a r e c í a mucho m á s hermo-
so cantado p o r la ronca voz de l 
a r r i e ro rudo é ignorante. Y es, que 
el diamente, resplandece m á s en l a 
oscuridad. 
P a r a terminar . Yo no hubiera 
hecho el P r ó l o g o / a r a el presente l i -
bro, s i en su lectura no hubiera 
aprendido, que su mejor P r ó l o g o , 
s e r á el que únicamente diga: 
a Este l ib ro p o d r á no ser u n l ibro 
de hermosos versos; pero es un l i -
bro de pensamientos tiernos y del i-
cados. » 
MIGUEL BOLEA Y SINTAS 
Doc to r a l de Málaga . 
Ofrenda 
3t mi esplénbiba; putrivt, 3:lerja, el paraíso be 
^níialucia; á mi bello pais natal á quien amo 
g abmiro, 2 al que bebieo este hitmilbc libro. 

e^T" <^r ^ <Sfp c^i 
¡Salve, oh patr ia de m i amor, asilo 
de la v i r t u d y de la fé; t r anqui lo 
puer to l leno de luz y de a l eg r í a ! 
¡Tú , donde u n t i empo se m e c i ó m i cuna, 
tú , el i m á n de m i amor y m i for tuna, 
tú , el m á s bel lo r i n c ó n de A n d a l u c í a ! 
¡P lugu ie ra , oh pat r ia de m i amor, p l u -
guiera 
que este l i b r o de paz que te dedico 
m i e s p í r i t u ferviente contuviera , 
y que al v ib ra r en tus oidos fuera 
r i co en colores y en bellezas r ico! 
Pero m i leve acento 
no bro ta de m i pecho entre h a r m o n í a ; 
m i n ú m e n es muy pobre , pe ro siento, 
y si m i voz te elevo, pat r ia mia, 
e s á impulsos, no m á s , de l sent imiento. 
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Porque al cantarte á t í , t i e r ra de amores, 
todo s o n r í e con dulzura inmensa, 
de las rudas espinas b ro tan flores, 
rayos de amor y paz, de los dolores, 
y claridades, de la sombra densa. 
¿Cómo cantarte yó? Só lo m i acento 
sabe deci r que con t u amor me inflamo, 
y no cesa u n momento 
de exclamar con afán, ¡Nerja, te amo! 
T e amo, sí; m á s que el á u r a lisonjera 
á las flores que besa t iernamente , 
m á s que la luz p r i m e r a 
al astro refulgente, 
m á s que al lauro que c i ñ e n á su frente 
e l vencedor, el vate y el artista... 
¡mi c o r a z ó n no anhela otra conquista 
que gozar de l amor que po r t í siente! 
¡Cuan dulce es t u recuerdo, oh pa t r io 
n ido! 
¡Vive en t í m i amoroso pensamiento, 
en t u seno de amores confundido, 
como en el pecho humano el sent imiento, 
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como en e l aire t emblador sonido, 
como en las olas de la mar el v iento! 
Mis m á s firmes y grandes, afeccionesi 
mis luchas, m i a m b i c i ó n , mis ilusiones, 
m i ayer, m i po rven i r , toda m i historia 
e s t á con tus amores confundida 
den t ro de m i conciencia y m i memoria : 
¡por tí , animoso, l u c h a r é en la vida! 
¡por t í quisiera conquistar la gloria! 
¡Nido de amor de m i natal r ibera! 
¡ R u e g o á Dios me depare, cuando muera, 
lecho postrer bajo t u t i e r r a amiga 
donde p r i m e r o se m e c i ó m i cuna. 
¡Pat r ia feliz! ¡ imán de m i fortuna! 
¡ t i e r ra de l c o r a z ó n ! ¡Dios te bendiga! 
Este m i humi lde l ib ro , que eslabona 
mis himnos y mis c á n t i c o s dispersos, 
m i sencillez y m i c a r i ñ o abona, 
¡ojalá fuera para t í corona 
de florecientes é inmortales versos! 
Son los mios humildes florecillas, 
florecillas de l campo sin a l iño, 
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i n g é n u a s y sencillas 
con la e x p o n t á n e a ingenuidad de u n 
n i ñ o . 
Cantos de paz de la campestre Musa, 
de esa Musa pacíf ica é incauta 
que entona su c a n c i ó n dulce y confusa 
al c o m p á s de la suave cornamusa 
de l sistro y de la flauta. 
Cantos de amor, sin e x p r e s i ó n alt iva, 
cantos de amor donde e l amor se asoma, 
que pregonan la paz fér t i l y v iva 
como e l ramo de ol iva 
que muestra la s i m b ó l i c a paloma. 
Y así, como lo vés , desnudo de arte, 
este l i b ro de paz vengo á ofrecerte; 
su dulce ingenuidad puede agradarte; 
¡pues si me falta voz para cantarte, 
me sobra c o r a z ó n para querer te! 
Mí Musa 

No es n ú m e n colosal de altivos vuelos 
que deja tras de sí br i l lantes huellas, 
no viste de l ropaje de los cielos 
recamado de fú lg idas estrellas. 
No c i ñ e ce t ro n i sagrada veste 
n i sabe despertar p a s i ó n n i halagos; 
no es luz de la e te rna l r e g i ó n celeste 
que se retrata en los azules lagos. 
No es la m á g i c a ninfa vaporosa 
que envuelta en nivea t ú n i c a de gasa, 
entre nubes de oro silenciosa 
flotando v é s e , y cual e n s u e ñ o pasa. 
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No la viste el do lo r con negra bruma, 
n i la l lena el placer con dichas francas, 
n i va en carro t r iunfa l , que amor perfuma 
t i r ado siempre por palomas blancas. 
No es per la nacarada desprendida 
de l ancho mar en las rugientes ondas, 
n i el eco suave de c a n c i ó n sentida, 
de l valle ameno en las alegres frondas. 
¡ H u m i l d e canto que v ib ra r rehusa 
m á s allá de l hogar en que se inspira; 
ese es el canto de m i pobre musa 
y ese es el eco de m i humi lde l i ra! 
A Moma 
CANTO (o) 
I tea el (Exento, é I lns-
tmimo cSr. José M o -
reno ¿ítJa^ótt, Qxzobi&ipo 
be ®ranaí)a. 
L E M A 
Coelum et térra transibunt, 
verba autem mea non preteri-
bünt. 
(o) Premiado en los Juegos florales celebrados por la So-
:i^dad Económica de Amigos del País de Málaga en I896. 

RAMOS DE OLIVA 33 
¡Caistes!. . . de tus glorias 
aun quedan los bri l lantes resplandores 
de l sol que i luminaba tus vic tor ias . 
Tus valientes soldados 
sujetaron de l globo la carrera; 
y el ági la altanera 
s í m b o l o de t u esfuerzo y poder lo , , 
se l e v a n t ó t r iunfante 
sobre pueblos, que huye ron espantados! 
ante e l b r i l l o i n m o r t a l de t u bandera. 
Cien naciones g e m í a n 
en b á r b a r a o p r e s i ó n ; pueblos y reyes 
en ignorancia v i l se s u m e r g í a n 
y, tristes, se e n v o l v í a n 
para m o r i r en sus sangrientas leyes. 
Tus legiones abr ie ron 
anchos surcos de luz con sus espadas, 
y entre incendios y horrores ex tendie ron 
tus costumbres y leyes celebradas. 
Fuistes el h u r a c á n que t roncha i m p í o 
los cedros m á s robustos de la sierra, 
que el lago torna en p i é l a g o bravio 
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y la cabana y el palacio aterra; 
pero una vez pasados sus furores 
vuelven de l sol los rayos bienhechores 
á b a ñ a r con su luz toda la t i e r ra . 
¡Tu mis ión se c u m p l i ó ! ¡L l egó t u hora! 
po r vicios y pasiones cor rompida , 
la que fué vencedora 
po r la mano de Dios s u c u m b i ó he r ida . 
Pobre y envilecida 
te entregastes al ocio y los placeres, 
y t u e s t ó i c a v i r t u d y tus deberes 
mur i e ron con t u fuerza y con t u v ida . 
Los pueblos p o r t u espada subyugados 
se lanzan contra tí; y tus legiones 
son rotas por los recios escuadrones 
que de l Elba, de l R h i n y de l Danubio 
te invaden, cual torrentes desbordados. 
Tus feroces soldados 
t i emblan ante la idea 
que enmedio d e l c é n i t relampaguea; 
y huyen despavoridos 
RAMOS DE OLIVA 35 
lanzando al v ien to roncos alaridos, 
po r no caer con honra en la pelea. 
Y a el-sublime valor que s o s t e n í a 
t u e n s e ñ a victoriosa 
no existe, no: la tempestad bravia, 
que ruge en los espacios fragorosa 
te l leva presurosa 
hacia una tumba l ó b r e g a y s o m b r í a . 
Tus termas y tus circos colosales, 
t u Senado, tus p ó r t i c o s y templos; 
de la mundana gloria son ejemplos, 
convert idos en secos arenales. 
Punzantes zarzas cubren el camino 
que al p lebeyo llevaba al A v e n t í n o : 
y en t u F o r o grandioso 
no resuena e l acento poderoso 
n i el genio soberano, 
que l e v a n t ó u n altar esplendoroso 
con la elocuencia, al pensamiento hu-
mano. 
Los Dioses de t u O l impo , tus guerreros, 
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tus patricios y nobles caballeros, 
tus cónsu l e s , t r ibunos y pre tores , 
reyes y emperadores, 
lo mismo que t u plebe siempre ham-
br ienta 
de b o t i n y de l á g r i m a s sedienta, 
¡se hundie ron con suinmensapesadumbre 
y hoy sucio polvo son y p o d r e d u m b r e ! 
Cuando t u solio sobre el orbe alzabas, 
y en t u carro t r iunfante 
de l S e p t e n t r i ó n al Sur te paseabas; 
d é b i l N i ñ o nacia 
en m í s e r o por t a l : era la aurora 
p u r í s i m a y br i l l an te 
de suspirado dia... 
L a promesa de Dios que se cumpl í a . . . 
que llegaba á crear un nuevo mundo 
con su calor bené f i co y fecundo. 
Quiso que de su Iglesia sacrosanta 
fueras piedra angular, ara bendita,, 
y al abismo á tus Dioses p rec ip i t a 
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y de l v ic io y de l c r i m e n te levanta. 
T ú , con rabia inf ini ta , 
quieres luchar; pero t u in ten to es vano; 
porque el Dios de los cielos soberano 
su doct r ina d e j ó con sangre escrita. 
No impor ta que N e r ó n y Diocleciano, 
de l c i rco en la ancha arena 
arrojen al crist iano 
al feroz t ig re y á la hambrienta hiena; 
su r e l i g i ó n de paz y de consuelo 
al v e r d u g o perdona y al t i r ano 
y al Padre ruega, que les abra e l cielo. 
Pura, resplandeciente , 
de gloria coronada y esplendores, 
]a nueva r e l i g i ó n se alzó potente 
sobre el t r ono de c ien emper adores. 
L o s b á r b a r o s ; ¡oh Roma! te cercaron 
ansiosos de b o t í n y de matanza, 
y tus d é b i l e s hijos se asustaron 
t emiendo la ^venganza. 
Y a t u brazo, cansado no sostiene 
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el fuerte escudo, n i la f é r r e a lanza, 
y al ve r cercano el a luv ión que llega 
su conturbado e s p í r i t u se entrega 
para salvarse, al Dios de la esperanza: 
Y así como en la playa se de t iene 
el í m p e t u salvaje 
de l revue l to oleaje; 
ante el humi lde sucesor de Pedro 
sus felanjes el b á r b a r o contiene 
y á su v i r t u d , l e r inde vasallaje. 
¡Neg ra noche se ex t i ende po r e l mundo! 
¡populosas ciudades 
en v o r á g i n e inmensa á lo profundo 
ruedan entre furiosos tempestades!.... 
sólo , tú , de la muer te vencedora, 
escogida por Dios omnipotente , 
levantas otra vez, la regia frente 
de la Iglesia á la sombra p ro tec to ra . 
Para cantar las glorias inmortales , 
de los papas, quisiera que m i l i r a 
v o l á r a á las regiones celestiales, 
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y sintiese los grandes ideales, 
en cjue tan santa r e l i g i ó n se inspira; 
mas m i p lec t ro sonoro 
no se atreve á subir al almo coro 
do t iene la Bondad su dulce asiento; 
y al ver m i p e q u e ñ e z , con. t r i s te acento, 
m i pobre i n s p i r a c i ó n lamento y l lo ro . 
¿Quién pudiera cantar hoy la grandeza 
de un Gregorio? D é b i l y desarmado, 
á Enr ique , el esforzado, 
hace doblar temblando la cabeza; 
y el orbe v é asombrado 
t r iunfar á la humi ldad de la fiereza. 
¿Quién de Sixto y L e ó n , de Pablo y P ió , 
puede ensalzar la ca r idad sublime 
que calma de l do lo r e l dardo i m p í o 
y consuelo y amor presta al que gime? 
¿Quién de l Pontificado las victorias 
enalteciera y sus br i l lantes glorias? 
¡Sólo e l arpa bendi ta 
de l santo Rey-Profeta 
que en estrofas de fuego d e j ó escrita 
40 F. GONZALEZ RABANADA 
su i n s p i r a c i ó n grandiosa de poeta! 
D e l sucesor de Pedro el pode r lo 
es tan grande y t an santo, 
que da á las almas desusado b r io 
para vencer al to rcedor implo 
que nublar quiere su pr is t ino encanto. 
T a n inmenso poder sube á la altura: 
la i n s p i r a c i ó n celeste 
que en el t rono de Dios v ive y fulgura 
al lado baja del d iv ino Preste, 
que al recogerla en su sagrada veste 
la esparce po r la t i e r ra con usura. 
So l í c i to y amante 
es su anhelo constante 
dar á los hombres generosa ayuda, 
combat i r el error , matar la duda, 
y que impere la F é siempre t r iunfante . 
A l mismo t iempo que salud al alma, 
calor y amparo prestas á la c i e n c i a 
y en t u augusto rec in to encuentra calma 
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para elevarse, el arte y la conciencia. 
L a sombra que obscurece el pensamiento 
d i s i p á n d o s e va; sagrado v ien to 
barre las densas nubes de l pasado, 
y un cielo azul, e s p l é n d i d o , estrellado, 
embellece y alegra el firmamento. 
E n tus siete colinas 
só lo se ven escombros y ruinas; 
y sin la idea que br i l ló en Or ien te 
y en tus muros b u s c ó su santuario, 
rota, despedazada, indiferente , 
hund ido hubieras la soberbia frente 
como otras muchas, en inmenso osario. 
E n larga noche de mor ta l tristeza 
c a y ó t u gigantesca arqui tectura, 
y el genio y su grandeza 
casi en t u suelo hallaron sepultura. 
Pero el arte vo lv ió ; l l e g ó su hora: 
A l b e r t i y Bruneleschi levantaron 
de l saber la bandera salvadora. 
Sus creaciones p u r í s i m a s y bellas 
hacen bro tar de l suelo en que nacieron 
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otros hijos de l genio, que s igu ie ron 
con so l íc i to afán sus santas huellas: 
y entonces sobre Roma y sobre el mundo 
se levanta arrogante el Vat icano: 
¡ T e m p l o maravil loso y sin segundo, 
que el A r t e eleva á Dios, su soberano! 
¡ T i e r r a de b e n d i c i ó n ! : la p e ñ a dura 
toma forma y calor bajo t u manto: 
Migue l A n g e l sublima la escultura 
d á n d o l e s é r y misterioso encanto. 
Su mimen colosal crea y da v ida 
á cuanto bel lo existe, 
y de e s t á t u a s y lienzos inmorta les 
te deja para siempre enriquecida. 
T ic iano y Rafael roban al cielo 
su pureza y sus m á g i c o s colores 
y en cuadros que nos s i rven de modelo 
nos muestran de las artes los pr imores : 
y aventajan sus genios y pinceles 
á las obras m á s grandes de Natura 
y entre frescos laureles 
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en t u suelo florece la p in tura . 
L a mús ica , la ciencia y la poesia 
como el F é n i x , m á s puras renacieron, 
y tantos tr iunfos á tus hijos d i e ron 
que la Glor ia su t emplo les abria. 
T u sagrado ideal t odo lo absorbe; 
los reinos m á s famosos eclipsaste, 
y con la Cruz, tan só lo , dominaste 
po r la inmensa e x t e n s i ó n de todo é l 
orbe. 
¡Salve, Roma inmor t a l ! ¡ B e n d i t a seas! 
p o r e l N o r t e de nuevo sacudida, 
con amargura y con do lo r peleas 
sabiendo no has de ser nunca vencida. 
L a impiedad de L u t e r o ^e combate; 
pero tú , cual g r a n í t i c a m o n t a ñ a 
resistes, imponente , el recio embate, 
de su furor y su rabiosa s a ñ a . 
D e Suiza, de I ta l ia y de Ingla ter ra 
hijos, t a m b i é n , ingratos , 
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te declaran t e r r i b l e y cruda guerra , 
y en medio, tú , de l i d tan espantosa 
con el p e r d ó n te muestras generosa 
é impones la V e r d a d sobre la t i e r r a . 
Mas ¡ay! ¡que poco dura 
a paz y la v e n tu ra 
l e ñ a n d o el hombre en su lucha tenebrosa 
con el mal, se levanta 
p re tend iendo inponer , rudo , su planta 
sobre la frente augusta y luminosa 
de l sucesor de Pedro! ¡Ay! espanta 
al á n i m o afligido 
maldad tan grande y tanto a t revimiento; 
en polvo v i l su cuerpo conve r t i do 
s e r á juguete de l furor del v ien to . 
¡Brama la tempestad! ¡ T o d o vacila! 
¡se obscurece la luz de l firmamento! 
y el mundo, como l á m p a r a que oscila 
cree ya cercano su ú l t i m o momento . 
Te r r ib l e s convulsiones 
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agitan las naciones: 
los reyes sufren afrentosa muer te 
en p ú b l i c o tablado; 
y el t r ono der rumbado 
de i r r i s ión s irve á la mudable suerte. 
Y á tí , el mode rno A t i l a 
l lega t a m b i é n ¡oh Roma! 
y luto, y sangre, y d e s t r u c c i ó n apila; 
pero su orgul lo , t u grandeza doma. 
Por poco t i empo alegre pr imavera 
te sonrie o t ra vez: ¡ay! a ú n te espera 
la t e r r i b l e amargura 
de ve r á la impiedad amenazarte, 
y al rey de Ital ia, a l t ivo destrozarte 
y rasgar sin t e m o r t u inves t idura . 
E n luctuoso dia 
aprovechando, astuto, la agonia 
de una n a c i ó n val iente , 
que á su t r i s te destino s u c u m b í a , 
tus muros a sa l t ó cobardemente . 
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Y el venerable P ió , 
de ciencia y de v i r t u d v ivo dechado, 
v io su solio inundado 
por el t o r r en t e asolador é impio 
que hasta sus pies bramaba desbordado. 
¡Cuan hermosa su alma se agiganta 
c o n el fragor de t an t remenda lucha! 
Su voz severa el invasor no escucha 
y sin miedo al castigo se adelanta: 
y en frente de l grandioso Vat icano, 
levanta sus soberbios pabellones; 
mas una d é b i l y piadosa mano 
los q u i t a r á sin lanzas, n i c a ñ o n e s , 
p ro teg ida de l Cielo soberano. 
£ n medio de l fatal desquiciamiento 
que conturba las almas y aniqui la 
cuanto de noble t iene el pensamiento: 
en la fiebre crue l que nos d e v o r á ; 
cuando la bomba estalla, 
t e r r i b l e y destructora 
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n o en el sangriento campo de batalla, 
si no en t ranqui lo hogar: cuando las leyes 
se de r rumban lo mismo que los reyes; 
cuando de Dios se duda y su just icia; 
cuando el sagrado templo se desquicia; 
cuando el h o m b r e en su orgul lo considera 
que la t i e r r a y los mares, 
el cielo azul, los altos luminares 
y cuanto grande ex i s te 
son obras de l acaso... ¡ay de mi ! t r is te . . . 
m i e s p í r i t u afl igido 
recuerda el b ien pe rd ido , 
y negro luto por su ausencia viste. . . 
¿Con t r a tanta maldad h a b r á esperanza? 
Sí: en Roma resiste 
el sublime L e ó n fuerte en su sil la 
la tempestad que avanza... 
y es su hermosa palabra la semilla 
que l leva al c o r a z ó n la venturanza. 
« D e Pedro la barqui l la 
nunca z o z o b r a r á s , d i jo Dios mismo, 
y á despecho de l v ien to y de l abismo 
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a r r i b a r á t r iunfante hasta la o r i l l a . 
¡Salve, Roma inmortal! . . . Eres cabeza 
de la Iglesia de Cristo: t u grandeza 
ha de v i v i r mientras que dure el mundo; 
po r que es t u R e l i g i ó n rayo fecundo 
de caridad, de amor y de pureza. 
Luz Perpétua... 
3^ te swta memoria ht mi 
bcsgramíio hermano ^nto. 

^TrrrrtTTíTrT 
¡Ay! ¡La g u a d a ñ a i m p í a 
s e g ó t u j u v e n t u d con mano airada, 
y la Muer te s o m b r í a 
surgiendo, a r r e b a t ó p á l i d a y fría 
t u existencia de rosas coronada! 
¡Oh t r i s te desventura! 
¡Oh desdichada suerte! 
¡ a b a n d o n a r la vida, la hermosura, 
la gloria, la ventura , 
en los t e r r ib les brazos de la Muer te! 
¡Dejar ya, para siempre, abandonadas 
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las rel iquias de un s é r que se ha quer ido! 
¡esas tr istes reliquias adoradas, 
y poner donde yacen sepultadas 
la e te rn idad profunda del o lv ido! 
¡Ver sucumbir á la bondad sincera, 
ver sucumbir e n é r g i c o s anhelos, 
ver la vida radiante y placentera 
ex t ingui rse al l legar la p r imavera 
como u n perfume en los callados cielos! 
¡ D e s v a n e c i d o s s u e ñ o s de ventura! 
¡La mano de u n amigo 
t u pecho h i r i ó con negra desventura , 
y solo y sin test igo, 
de la umbrosa arboleda en la espezura, 
t u j u v e n t u d florida 
para siempre c o r t ó p lomo enemigo! 
¡Ay!; t u e s p l é n d i d a vida 
l lena de luz, de amor y de esperanza; 
fué una estrella fugaz desvanecida, 
fué una fugaz c o n s t e l a c i ó n perdida 
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de l espacio en la oscuralontananza. 
L a creencia, no m á s , de que en el c ielo 
e s t é s por tus v i r tudes , calma el duelo 
de t u t r i s t e familia acongojada, 
y en medio de su pena y desconsuelo 
no t i enen o t ro anhelo 
que vo lve r t e á encontrar en la o t ra vida, 
en la gloria p o r todos deseada. 
¡Oh P á t r i a idolatrada! 
donde se goz? de eterna 1 reposo; 
donde el supremo amor v i v e y anida; 
donde encuentra su p remio e l v i r tuoso , 
donde e l alma al ent rar a r repent ida 
de Dios en la morada bendecida 
goza por s iempre d e l p e r d ó n hermoso. 
Ruega á Dios desde allí por los que 
moran 
es esta c á r c e l de i n q u i e t u d y l lan to , 
por los que al p i é de t u sepulcro l l o r a n , 
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por los que, tr istes, t u recuerdo adoran, 
por los que siempre te qu is ie ron tanto! 
Y sea t u plegaria 
dulce, sagrado, b ienhechor r o c í o 
que calme nuestra pena solitaria.. . . 
¡Oh e s p í r i t u de amor! ¡oh hermano m i ó ! 
Un Recuerdo 
Para José Sánchez Eodriguez 
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E r a una ta rde de Mayo: 
me hallaba en Fuente l a Higuera 
y de l sol la roja esfera 
lanzaba su ú l t i m o rayo . 
E l c ie lo p a l i d e c í a , 
e l paisaje se esfumaba, 
y la noche se acerba, 
y la sombra a p a r e c í a . 
D e p ron to e l v i en to á m i oido 
t ra jo u n dulce y t r i s t e s ó n , 
era e l toque de O r a c i ó n 
de u n convento d e r r u i d o , 
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Que en t re las lejanas lomas 
por donde la fuente cor re , 
eleva su blanca t o r r e 
como vm n ido de palomas. 
A l eco de la campana 
v i á la gente que vo lv i a 
de los trabajos de l d ía , 
hacia la v i l l a cercana, 
Descubr i rse la cabeza 
y rezar piadosamente, 
con ese fervor a rd ien te 
que da al alma fortaleza. 
Entonces me a r r o d i l l é 
y e x c l a m é puesto de hinojos 
alzando al c ie lo los ojos, 
¡Señor ; a ú n v ive la fé! 
L a fuente de los amores 
LEYENDA 
Para el heroico Qeneral 
S. José Pareja. 

E n v i l l a no m u y lejana 
á nuestra hermosa c iudad 
existe, aunque d e r r u i d o , 
c ie r to casti l lo feudal, 
en qu i en la a c c i ó n de los t iempos, 
la l l uv i a y e l h u r a c á n , 
só lo restos han dejado 
que prueban su a n t i g ü e d a d . 
A la entrada, que a ú n ostenta 
deforme escudo condal , 
hay una p iedra labrada 
en que esculpidas e s t á n 
palabras tan arrogantes 
cual propias de aquella edad. 
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' A donde l l egó la f a m a 
de esta raza s in igual , 
que por su ar rojo y denuedo 
nobles son seis siglos há , 
no ha llegado raza alguna, 
n i nunca p o d r á llegar, 
que el valor y la h i d a l g u í a 
en ella es tan proverbial , 
que n i desmint iólo nadie 
n i nunca se o lv ida rá» 
T a l d e c í a , y m á s adentro, 
pasado e l ancho z a g u á n , 
en á m p l i o y alegre pat io , 
cub ie r to de musgo ya, 
se descubre, y en e l cen t ro 
abundante manantial 
que á una fuente medio ro t a 
agua d i ó t iempos a t r á s . 
Para sur t i r se de ella 
las mozas d e l pueblo van 
á aquel cr is ta l ino lago 
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que fluye sin murmurar, 
puesto que á limpias y frescas 
no reconocen rival. 
Mientras que les llega el tumo 
para el cántaro llenar, 
las candorosas zagalas 
se entretienen, claro está, 
(si á la postre son mujeres 
y por ende en mocedad) 
en hablar de sus amores 
y en sus bodas concertar. 
Pero todas suspirando 
á cual menos á cual más, 
dicen cuando de esto hablan, 
poniendo risueña faz 
y mirando hácia la fuente 
con malicioso ademán: 
—«¡Ay! Si mi prometido 
cual aquel supiese amar, 
qué feliz y qué dichosa 
fuera yo con mi galán»— 
64 F. GONZÁLEZ RABAÑADA 
¿Qué his tor ia es esta que evocan? 
Es leyenda i nmemor i a l 
que se cuenta de esta fuente 
que e l vulgo ha dado en l lamar 
L a fuente de los amores 
y que es curiosa en verdad. 
I I 
E r a D . Ñ u ñ o R o d r i g o 
ú l t i m o r e t o ñ o ya 
de aquella indomable raza 
que el palacio v io habi tar . 
Apues to y gallardo mozo, 
bizarro, a l t ivo y a u d á z , 
de noble est i rper nacido, 
indomable cual t i t á n , 
y en lides como en torneos 
siempre supo demostrar 
sus br ios como guer re ro , 
sus conquistas cual ga l án . 
A no muv larga distancia 
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de su palacio condal , 
o t ro t a m b i é n se elevaba 
que e l t i empo ha deshecho ya, 
de añe j a y rancia nobleza 
á la suya po r igual . 
E n é l una dama v ive 
con su padre en soledad, 
blanca cual ampo de nieve, 
de belleza singular; 
un pedazo de los cielos 
es su cara angelical , 
su ta l le flexible junco, 
gU donosura sin par, 
j i r ios enanos sus p i é s 
que presos en sedas var . 
D . R o d r i g o subyugado 
por tan apuesta be ldad , 
de amores la ha requer ido 
y sastisfecho se e s t á , 
que la dama b ien le paga 
correspondiendo al igual 
á sus t iernas atenciones, 
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á su c a r i ñ o s o afán, 
y en plazo no m u y lejano 
la boda se e f e c t u a r á . 
I I I 
E l g r i t o de independencia 
Castilla lanzado ha 
en defensa de sus fueros 
p id iendo su l ibe r t ad , 
y qu ien t iene al c in to espada 
y es d u e ñ o de u n a lazán , 
á acudir e s t á obl igado 
cabe la comunidad . 
D . Ñ u ñ o así lo comprende 
y hacia Castilla se vá 
l l e v á n d o s e e l j u ramen to 
s o l e m n í s i m o y formal 
de la d u e ñ a á qu ien adora, 
de que lo s a b r á esperar 
para ser la amante esposa 
de tan r end ido ga lán . 
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I V 
cQué ha pasado en el casti l lo 
que j un to al de Ñ u ñ o está? 
Nadie lo habita, su d u e ñ o 
ha un a ñ o m u r i ó no m á s , 
y su hija... desposada 
con un j o v e n p r inc ipa l 
á e x t r a ñ o suelo ha pa r t i do 
abandonando su hogar. 
L o s valientes comuneros 
en aquella lucha a u d á z 
pagan con sus propias vidas 
su amor á la l i be r t ad , 
y D . Ñ u ñ o á su castillo 
viene al cabo á descansar 
de la lucha, y só lo piensa 
en que e s p e r á n d o l e es á 
la d u e ñ a de sus amores, 
la que p o d r á r e s t a ñ a r 
la her ida de la der ro ta 
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que en su alma abierta va. 
Mas ¡infeliz D . Rodr igo! 
á un t i empo te e n v i ó e l azar 
en la guerra ser vencido, 
en los amores a ú n m á s , 
gustar la h i é l y e l veneno 
de la inicua falsedad. 
Desde entonces, t ac i turno , 
y perd ida todo paz, 
en su casti l lo e n c e r r ó s e 
para allí su mal l lorar . 
Con nadie se comunica 
e l do lo r ido g a l á n : 
só lo hacia á la media noche 
cuando todo es calma y paz 
y reina por todo el pueblo 
un s i lencio sepulcral , 
D . Ñ u ñ o baja á la fuente 
sin una noche faltar, 
y con voz t r i s te y dol iente 
y al h a r m ó n i c o c o m p á s 
de una b ien templada l i r a 
lanza al v ien to este cantar 
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«Soy u n alma que apenada 
por sol i tar io camino, 
marcha t r i s te y querellosa 
con e l c o r a z ó n march i to . 
Como el ave y como el vienco 
l i b r e canto raudo g i ro , 
mas penas tan só lo canto 
á impulsos d e l t o r b e l l i n o 
que brama y raje en m i pecho 
a tormentando m i e s p í r i t u . 
Iba yo de dichas l leno 
c o n i lusiones de n i ñ o 
po r el mundo caminando 
cub ie r to de glor ia y b r i l l o , 
cuando á t u rba r m i ven tura 
m á s que mujer á n g e l v ino . 
S e n t í de l amor la llama, 
q u e d é en sus redes prendido, 
y fué m á s que m i s e ñ o r a 
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ía re ina de m i c a r i ñ o . 
A n t e su i m á g e n divina, 
ante su s é r peregr ino , 
de m i j u v e n t u d los a ñ o s 
m a r c h á r o n s e fugit ivos 
y en inocentes amores 
se deslizaron t ranqui los . 
M i ven tura cifré en ella, 
en el la n i regoci jo , 
l u c h é con constancia y fé 
para hacerme de ella digno, 
y cuando m á s h a b í a hecho, 
en p remio á m i amor, rec ibo 
e l t e r r i b l e d e s e n g a ñ o 
que el c o r a z ó n me ha par t ido . 
Qu ie ro v i v i r recordando, 
porque el recuerdo es r o c ¡ > 
que riega la flor de l alma 
y seca la de l o lv ido , 
y e l que recuerda es que l lo ra 
y e l l lan to es algo d iv ino 
que los e s p í r i t u s l iga 
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al autor de lo in f in i to . 
Por eso y o cuando canto 
m á s que cantar l l o r o y gimo, 
porque en ello encuent ro sólo 
á mis penas l en i t ivo ; 
pues las l á g r i m a s que v i e r t o 
por aquel m i amor perd ido , 
son frescas gotas que r iegan 
m i c o r a z ó n ¡ay! m a r c h i t o » 
V I 
T o d o e l resto de su v ida 
D . Ñ u ñ o quiso pasar 
cantando de aquella ingrata 
su desvio y su maldad; 
Y al m o r i r fué sepultado 
j u n t o al fresco manant ia l 
donde las mozas acuden 
por agua, y para charlar 
de sus s u e ñ o s amorosos 
en la t umba de l ga l án . 

PENSAMIENTOS 
Para D. J o s é Estanilao Gálvez 

E l h o m b r e á sus deberes consagrado 
no le t eme á la m u e r t e n i al dolor , 
que e l e g o í s m o al b i en sacrificado 
le d á entrada en los mundos de l amor. 
L a existencia es u n val le de amargura, 
su t é r m i n o pos t re ro es e l m o r i r ; 
donde no hay esperanza no hay ven tu ra , 
esperar y quere r s ó l o es v i v i r . 
Es la mundana dicha u n s u e ñ o vano 
que cual h u m o deshace e l h u r a c á n ; 
el hombre se proclama soberano; 
mas su poder y g lor ia í d o n d e i rán? 
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L o s reyes y colosos de l O r i e n t e 
cayeron con su fausto y su poder , 
y e l mismo S a l o m ó n d o b l ó la frente 
he r ido p o r e l rayo de l deber. 
V i r t u d y caridad y amor subl ime 
nos elevan de l c ielo á la r e g i ó n ; 
e l pecado tan só lo se r ed ime 
con la santa palabra de p e r d ó n . 
Andalucía 
Para Salvador Rueda. 

E n un ex t r emo apartado 
de nuestra bendi ta E s p a ñ a 
existe u n vergel florido 
que A n d a l u c í a se l lama. 
T i e r r a donde los poetas 
suspiran, g imen y cantan, 
y en sus t rovas amorosas 
b ro ta el fuego de sus almas; 
t i e r r a donde los artistas 
roban al cielo las claras 
y transparentes auroras 
de t intas de fuego y grana: 
donde los rayos de l sol, 
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que nunca una nube e m p a ñ a , 
a lumbran, ciegan y queman, 
tuestan, d e r r i t e n y abrasan. 
A q u í se l lo ra cantando, 
a q u í cantando se ama, 
a q u í v i v e n las m a n ó l a s 
que derramando van gracia, 
las de miradas de fuego, 
las de los labios de grana, 
las de mejil las de rosa, 
las de sedosas p e s t a ñ a s , 
las de c in tu ra de junco , 
las de la tez de africana, 
las de negra cabellera 
y torneada garganta. 
E n su aire embalsamado 
se respira la fragancia 
de l j a z m í n y e l azahar, 
de l c lavel y de la acacia. 
A q u í se escuchan cantares 
al c o m p á s de la gui tar ra , 
que son promesas de amor. 
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ju ramentos de venganza, 
quejas que enjendran los celos 
y fervorosas plegarias. 
E n sus fiestas orientales, 
que cubre la verde parra, 
al c o m p á s de las guajiras, 
de los polos y las cañas, 
se bebe la manzanilla 
.y se bailan sevillanas. 
¡Alejaos de A n d a l u c í a 
y s e n t i r é i s al dejarla 
amargo l lanto en los ojos, 
do lo r profundo en el alma! 

Daoiz y Velarde 
Para el hsróioo coronel D. José Izquiezdo. 

wrffTrfr 
E l soldado imper ia l , h i jo de l t rueno, 
e l que de Eu ropa la cerviz r e n d í a , 
y t r iunfante los pueblos r e c o r r í a 
l leno de o rgu l lo , de soberbia l leno. 
Que ante la muer t e y e l dolor , sereno 
su al t iva frente con o rgu l lo e r g u í a , 
y su espada flamígera b l a n d í a 
sobre la t i e r r a s in p iedad n i freno. 
Haciendo de l va lor c í n i c o alarde 
y buscando ocasiones perentor ias 
Cual pud ie ra buscarlas u n cobarde, 
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Quiso atar nuestra E s p a ñ a á sus v i c to -
r i a s : 
¡El valor de Daoiz y de Ve la rde 
hizo pedazos sus mentidas glorias! 
Á la Virgen de la Victoria 
Patrona del heroico Ee-
gimiento de Melilla nú-
mero 1, á quien dedico 

Tus glorias voy á cantar 
V i r g e n santa, madre mía , 
y un tesoro de p o e s í a 
quisiera en m i p lec t ro hallar. 
Tus v i r tudes ensalzar 
no sabe la humana mente , 
porque cuanto el alma siente 
de subl ime, grande y bel lo , 
es pobre y t r i s te destel lo 
de t u corona esplendente. 
N i e l g é n i o en su i n s p i r a c i ó n , 
n i e l arte con su hermosura 
logran subir á la a l tu ra 
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de t u iamensa p e r f e c c i ó n . 
i C ó m o m i h u m i l d e c a n c i ó n 
p o d r á l legar á tus piés? 
T ú e l amor ferv iente ves 
que por t í m i alma atesora; 
p r é s t a m e t u amparo ahora 
aunque enmudezca d e s p u é s . 
L u z clara y resplandeciente, 
m á s hermosa y sin mancil la 
que e l mar azul cuando b r i l l a 
reflejando al sol naciente. 
Eres astro refulgente; 
la flor t e pres ta su aroma, 
eres la nivea Paloma 
s í m b o l o de la pureza, 
y e l Padre al ve r t u grandeza 
por Madre de Dios te toma. 
T u manto azul ha bordado 
el sol con sus resplandores; 
t u encaje son los albores 
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de que e l cielo e s t á adornado 
cuando m u é s t r a s e a lumbrado 
por la luz ma tu t ina l , 
y t u corona t r i un fa l 
es de estrellas refulgentes, 
que son los r icos presentes 
de t u t rono celestial . 
Ese m á g i c o m u r m u l l o 
de la brisa a r ru l ladora ; 
las bellezas de la aurora 
y de l ave e l dulce a r ru l lo , 
e l perfume de l capul lo 
qu e embriaga á la c r e a c i ó n , 
en mister iosa c a n c i ó n 
t u nombre bendi to entonan, 
y tus grandezas pregonan 
las arpas con t i e r n o són . 
Cantar no voy los dolores 
que te amargaron la vida, 
rosa en e l J o r d á n nacida 
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en t re p u r í s i m a s ñ o r e s ; 
cantar no voy los amores 
en que t u pecho se inflama 
del b ien en la viva l lama: 
á cantar voy tus v ic tor ias 
que anidas van á las glorias 
de esta N a c i ó n que te ama. 
De Afr ica infausto t u r b i ó n 
v ino sobre E s p a ñ a u n día , 
y en t re hor ro res s u c u m b í a 
esta infel ice N a c i ó n . 
Su glor ioso p a b e l l ó n 
c a y ó al suelo hecho girones, 
y a ú n se oyen las maldiciones 
que al Rey lascivo y c ruento , 
de l Guadalete sangriento 
lanzan m i l generaciones. 
-El t u r b i ó n se fué ex tendiendo 
por los valles y llanuras, 
y entre muer tes y pavuras 
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fué á las m o n t a ñ a s subiendo. 
D e su furia el ronco es t ruendo 
todo lo absorve y lo llena; 
su empuje nada refrena, 
y cuanto á su paso abarca, 
conv ie r t e en sangrienta charca, 
lo r evue lve y lo envenena. 
Pero t ú , V i r g e n M a r í a , 
le pones u n balladar 
á donde se fué á es t re l lar 
esa tempestad brav ia , 
dando fin á la a g o n í a 
de u n pueblo he ro ico y va l ien te , 
y t u amparo omnipo ten te 
i n s p i r ó al r é g i o caudi l lo 
que a b r i ó nueva aurora, y b r i l l o 
d ió á su imper io renaciente . 
Desde e n t ó n c e s n i una h o r a 
dejastes de p ro teger 
á E s p a ñ a , que l l e g ó á ser 
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casi de l orbe s e ñ o r a . 
Su bandera vencedora 
de Covadonga á las Navas 
orgullosa paseabas, 
y su afrenta, su denuedo, 
l avó en la imper i a l To l edo 
cuando en sus to r res la alzabas. 
Por tí a c a b ó s e en Granada 
la epopeya de l guer rero ; 
y e l á r a b e audaz y fiero 
su b ravura v ió domada: 
su c imi ta r ra humi l lada 
observa e l rey Chico y l l o r a ; 
p ie rde la t i e r ra do mora 
tras de batalla sangrienta, 
y E s p a ñ a borra la afrenta 
que el infiel le hizo en mal hora. 
Con t u apoyo soberano, 
d e s p u é s de tanto luchar 
e l t u r b i ó n vo lv ió se á echar 
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al cont inente Af r i cano . 
No queda en monte n i en l lano 
s e ñ a l de guer ra y de hor rores , 
y o t ra vez vue lven las flores 
á embalsamar tus praderas, 
y t o m a n á tus r iberas 
los canoros r u i s e ñ o r e s . 
Y siempre que el h u r a c á n 
que á otras Naciones agita 
en sus e n t r e ñ a s palpi ta 
con la furia de l v o l c á n , 
si las preces á t í v á n 
de esta N a c i ó n hasta el c ie lo 
buscando al ivio y consuelo 
á su pena, á su quebran to , 
le t iendes t u r é g i o manto 
y la amparas en su duelo . 

De vuelta á mi hogar 
Para D. José Martínez, Alcal-
de presidente del Excelentísi-
mo Ayantarniento de Merja. 

H o y vue lvo á la hechicera b l a n q u í s i m a 
morada 
donde por vez p r i m e r a la luz del cielo v i , 
y vue lvo con el alma marchi ta y destro-
zada 
buscando ent re sus muros la dicha que 
p e r d í . 
D e l mundo y sus ruindades v i v i r qu ie-
ro apartado, 
y h u i r ya para s iempre de tanta falsedad, 
los campos de m i aldea me ofrecen per-
fumado 
ambiente, do respi ro bendita soledad. 
F. GONZALEZ RABANADA 
E n este p a r a í s o d e l é i t a s e m i alma, 
se l lenan mis sentidos de dulce l a n g u i d é z , 
se inunda m i conciencia de b ienechora 
calma 
y aparto de m í m e n t e la innoble peque-
ñ é z . 
Cuando hace cinco lustros m i t i e r r a 
abandonaba 
¡qué alegre p a r a í s o m i e s p í r i t u s o ñ ó ! 
¡ q u é dulces i lusiones la mente me b r i n -
daba! 
¡qué tr istes d e s e n g a ñ o s la real idad me d ió! 
L u c h é con fé y constancia, y a m é sin 
ser amado, 
j a m á s de los placeres el fuego v i luc i r , 
e l b ien que pude hice, y s iempre he p ro-
curado 
l levar la frente al t iva mirando al porven i r . 
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Y en p remio á mis afanes, cuando can-
sado l lego 
al fin de la jornada, e l mundo, <qué me dá? 
¡ a m a r g o s d e s e n g a ñ o s , t r a i c i ó n , desaso-
siego, 
la h i é l ¡ay! que m i vida envenenando 
e s t á . 
Acep to e l d u r o fallo que e l mundo en 
mí ha dictado; 
acato, pues que es fuerza, su ley ruda y 
cruel ; 
mas huyo de ese mundo farsante y de-
pravado 
y busco a q u í , en m i aldea, lo que me nie-
ga é l . 
A q u í v ivo dichoso, en paz, sosiego y 
calma, 
y el d ía en que me muera me e n t e r r a r á n 
a q u í , 
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donde v e n d r á á rezarme m i madre de m i 
alma, 
y h a b r á una Cruz bendi ta alzada sobre mí . 
Wtmca olvida quien bien ama 
L E Y E N D A 
Para la Srta. Suceso Luengo 
y de la Piguera, Directora de 
la Normal de Maestras. 

I . 
D e u n suntuoso palacio 
en una e s p l é n d i d a estancia, 
v ive , apartada d e l mundo, 
noble y gen t i l castellana. 
Hermosa entre las hermosas, 
en t re las m á s puras, casta, 
de v e i n t i t r é s pr imaveras 
y de costumbres sin tacha. 
H a y en las negras pupilas 
de sus ojos de africana, 
n í t i d o s rayos de luna 
y resplandores d e l alba: 
h á l l a n s e en su tersa frente 
tonos de j a z m í n y acacia. 
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t intas de fresa en sus labios, 
rosas de Mayo en su cara, 
dulces r i tmos en su boca, 
fulgencias en su mirada, 
g a l l a r d í a s en su tal le , 
dulzuras en su garganta 
y en el fondo de su pecho 
u n n ido de fé crist iana 
donde due rmen y gorjean 
las aves de la plegaria. 
No hay g a l á n en todo el pueblo, 
ni doncel en la comarca, 
que prendado, si la ha visto, 
ó a t r a í d o por la fama, 
cor te jo de amor no r inda 
á su hermosura sin tasa, 
ya con bi l le tes de amores, 
ya con dulces serenatas; 
mas n i los unos pud ie ron 
lograr j a m á s el hablalla, 
n i los otros que se abriesen 
con sus rondas las ventanas. 
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S ó l o en los d ías de fiesta, 
al t a ñ i r de la campana 
de la ermita , que se eleva 
p r ó x i m a á su r é g i a estancia, 
á Misa sale la j ó v e n 
de su madre a c o m p a ñ a d a , 
y diz que el c ie lo parece 
que al ver la se alegra y canta, 
que el sol alumbra m á s puro , 
que g ime m á s dulce el á u r a , 
y que hasta las rudas piedras 
que opr ime leve su planta, 
bajo su peso, amorosas 
á su contacto se ablandan. 
¿ P o r q u é no escucha á los mozos? 
í p o r q u é su esquivez es tanta? 
¿ p o r q u é en su t r i s t e palacio 
tan sola las horas pasa, 
sin escuchar a m o r í o s , 
sin escuchar serenatas, 
la hermosa entre las hermosas, 
la e x p l é n d i d a castellana. 
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la que t iene en las pupilas 
de sus ojos de africana 
n í t i d o s rayos de luna 
y resplandores de alba? 
I I . 
Era una noche de Mayo, 
t ib ia , deliciosa y clara: 
al p i é de morena reja 
de una pintoresca casa, 
apuesto y gallardo joven , 
vest ido á la antigua usanza, 
calado e l castor con plumas 
y al c in to flamante espada, 
en dulce y t i e rno coloquio 
e s t á con la hermosa dama. 
E l mancebo en voz muy queda 
así á su s e ñ o r a habla: 
— M e voy á J e r u s a l é n 
porque m i honor lo reclama, 
que qu ien hidalgo ha nacido 
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su sangre debe á la pat r ia . 
No temas p o r m i existencia, 
v ive t ranqui la y en calma 
que es Dios quien así lo qu ie re 
y á defender voy su causa. 
T u recuerdo y t u memor ia 
d a r á n m á s fuerza á m i espada. 
¿Mas lloras t ú , v ida mía? 
¿ P o r q u é se aflige t u alma? 
¿ S o s p e c h a s que he de olvidarte? 
¿No te e m p e ñ é m i palabra? 
Si dudas de m i c a r i ñ o 
dudas de m i fé jurada. 
Dame el santo escapulario 
que t u n iveo pecho guarda, 
é l s e r á escudo invencib le , 
m i m á s poderosa arma, 
y t e ñ i d a en sangre tu rca 
esa re l iqu ia sagrada, 
t e he de entregar cuando vuelva 
ó te e n v i a r é con m i daga. 
¡Adiós!.. . De p a r t i r ya es hora; 
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só lo una cosa me falta, 
que me jures, si es que muero, 
que has de cumpl i r t u palabra: 
que b a j a r á s á la tumba 
sin ser esposa llamada, 
recordando esta sentencia: 
Nunca olvida quien bien ama. 
I I I . 
Pasa un a ñ o y pasa o t ro 
y tras uno el o t ro pasa 
sin que del cruzado tenga 
not ic ia alguna la dama. 
Clavada j u n t o á la reja 
espera siempre con áns ia ; 
pero sus ojos de fuego 
nada ven en lontananza. 
Galanes rondan su calle, 
la n i ñ a e s t á en la ventana; 
mas n i en galanes se fija 
n i escucha dulces palabras. 
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Hondo pesar la devora , 
y e l do lo r que hay en su alma 
en sus mejil las de rosa 
claramente se retrata . 
Por eso, al ver la los mozos 
y al observar su constancia, 
n i la r equ ie ren de amores 
n i la i n t e r rogan si pasan; 
y aunque her idos en desdenes 
por la j o v e n castellana, 
n i la ul t rajan, n i la ofenden, 
n i r encor hay q u i e n la guarda, 
y d icen al verla t r i s t e : 
Nunca olvida quien bien mda. 
I V . 
¿ H a b r á muer to su donce l 
en la penosa jornada? 
¿ H a b r á cor tado su v ida 
damasquina cimitarra? 
¿ P o r q u é no escribe, si sabe 
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de sus angustias las ánsias? 
U n a ñ o m á s ha pasado, 
u n siglo para la dama, 
y si v ive ó si e s t á mue r to 
es cosa de ella ignorada. 
Mas su amor le dice, « e s p e r a , » 
y aunque fin fatal presagia, 
s iempre l leva en la memor ia 
aquellas frases grabadas 
que le di jera su amado 
al p a r t i r á t i e r r a santa 
l leno de amor y de fé: 
Nunca olvida qtden bien ama. 
V . 
Tr i s t e se encuentra la bella, 
ojerosa y demacrada, 
en la pintoresca e rmi ta 
de rodi l las ante e l ara, 
frente á la i m á g e n augusta 
de la V i r g e n sacrosanta. 
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á los cielos d i r ig iendo 
su o r a c i ó n , que entre las blancas 
columnas de incienso sube 
p e r d i é n d o s e en la distancia, 
mientras la luz que penet ra 
por la ojiva sonrosada 
u n n imbo resplandeciente 
c i ñ e á su cabeza p á l i d a , 
con amantes y r i s u e ñ o s 
ó s c u l o s a c a r i c i á n d o l a . 
E l pueblo sale de Misa; 
á la puer ta de la casa 
de l S e ñ o r , la gente j ó v e n 
ve pasar á la cuitada 
que cogida po r el brazo 
de su noble madre anciana 
que l l e n ó de fé los d í a s 
e s p l é n d i d o s de su infancia, 
sale doblando las piernas, 
á cada paso se para, 
tose sin cesar, parece 
que cada go lpe le arranca, 
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en hebras de sangre roja 
pedazos de las e n t r a ñ a s . 
A l ver la así los zagales 
se cruzan tr is tes miradas, 
y su c a r i ñ o s a madre 
la dice, al par que la abraza: 
— ¿ R o g a s t e á Dios, hija mía, 
por el descanso de l alma 
de t u pad re?—Sí ,—-con t e s t a 
la j o v e n atr ibulada.— 
—Por usted, madre, y porque 
al hombre que idolatraba, 
si v ive , que p r o n t o vuelva, 
si es m u e r t o que glor ia haya. 
P e d í l e con fé sincera 
que m i sufrir se acabara, 
y que m i e s p í r i t u vuele 
á la celestial morada.— 
E n los ojos de la madre 
se ven t i t i l a r dos l á g r i m a s , 
y estrechando entre sus manos 
las sienes de su hija, esrampa 
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u n beso en la casta frente 
de la dol iente muchacha, 
en cuyas negras pupilas 
se confunden y amalgaman 
n í t i d o s rayos de luna 
y resplandores de l alba. 
V I . 
E n u n severo a t a ú d , 
y en la m á s hermosa sala 
de cuantas hay, y son muchas, 
en el e x p l é n d i d o a lcázar , 
reposa la pobre n i ñ a 
vestida con toca blanca: 
u n crucif i jo en las manos; 
á u n lado y al o t ro palmas; 
de corona de azahar 
su cabeza e s t á cercada. 
M á s que muer ta , b ien parece 
que duerme, y en s u e ñ o s habla 
con los á n g e l e s de l c ie lo 
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que hacen al c a d á v e r guarda. 
L o s zagales que se asoman 
por la en t re abier ta ventana, 
se descubren ante ella, 
rezan á Dios po r su alma, 
y al re t i rarse afligidos 
y hasta derramando l á g r i m a s , 
d icen en tono dol ien te : 
Nunca olvida quien bien ama. 
La ©a^liai 
Para el M. I . Sr. D. Ildefonso Cánovas 

•Pura, como la n ieve inmaculada 
que corona la cima de la sierra, 
y en el i nv ie rno con su manto encierra 
e l g é r m e n de la flor m á s delicada; 
L a p r imavera alegre y sonrosada 
con su calor declara cruda guerra 
al i nv i e rno a ter ido, y ya la t i e r ra 
himnos de amor entona alborozada. 
L a car idad es g é r m e n que escondido 
den t ro de l pecho a t r ibulado mora 
y aunque e s t é por el h ie lo endurecido. 
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L a hermosa luz que la conciencia dora 
su fortaleza siempre ha d e r r e t i d o 
m o s t r á n d o l e de l b ien la santa aurora. 
E l problema social 
Para D. Angel Oaffarena. 

E n la ruda batalla por la v ida 
lucha e l obrero con t e r r i b l e s aña , 
la miseria c r u e l con sus hor rores 
hondas raices t i ene en su morada. 
A l vo lve r del trabajo muchas noches 
le p iden pan, en t re abundantes l á g r i m a s , 
sus hijos, que aunque rudo é ignoran te 
sabe que son pedazos de su alma. 
Las horas en su hogar co r r en b i en tristes; 
medita , y contemplando su desgracia 
y el negro p o r v e n i r que le rodea, 
j u r a tomar, en su dolor , venganza 
de los que cree que exp lo tan su exis ten-
cia 
y t i enen coches y opulenta casa. 
Cuantos odios engendran las pasiones. 
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cuantos rencores v iven en su alma, 
van poco á poco en su furor dejando 
sangrientas huellas cuanto m á s avanzan. 
L a sociedad, las leyes, lo que existe 
son para é l ficciones y palabras 
que comprende tal vez, y en su e x t r a v í o 
só lo anhela luchar para cambiarlas. 
L o s problemas m á s grandes y t e r r i b l e s 
que han conmovido á la conciencia h u -
mana, 
son p e q u e ñ o s aristas, comparados 
con el que hoy á todos avasalla. 
No leyes sino pan pide el bracero, 
y por log ra r lo en su de l i r i o avanza 
hasta abismos sin fin, cuya negrura 
el abatido e s p í r i t u no abarca. 
L a caridad que sin cesar p red ica 
nuestra subl ime r e l i g i ó n crist iana; 
la r e l i g i ó n que al pobre y al humi lde 
en su hermosa moral benigna ensalza; 
la r e l i g i ó n que dice al poderoso 
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que sus palacios al mendigo abra, 
con gran fervor se debe en las escuelas 
hoy m á s que nunca á todos e n s e ñ a r l a ; 
y unos a p r e n d e r á n que sus riquezas 
acudir deben s iempre á las desgracias, 
y otros que las miserias de la v ida 
t i enen amparo en r e l i g i ó n tan santa; 
y amor y caridad en lazo ex t r echo 
al to d ique s e r á n , fuerte mural la , 
que contengan la b á r b a r a cont ienda 
que á codos nos aflige y anonada. 

Una Estatua 
Para Eioardo Duarts 

¿De q u é te s irven, dime, esos tus l indos 
ojos, 
verdes como las ondas de l t u r b u l e n t o 
mar; 
de q u é los m i l perfumes que de tus la-
bios rojos 
l i ba ron la azucena, el l i r i o y el azahar? 
¿De q u é la hermosa y bella rizada cabe-
l l e r a 
que c i rcunda t u frente, más blanca que 
el j a z m í n ; 
de q u é esas dos mejillas, rosas de p r ima-
vera) 
que roban á las flores e l n á c a r y e l car-
mín? 
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í D e q u é , ingrata, ese cuel lo de n í t i d a 
blancura, 
n i t u tu rgente seno, que inc i ta á la pa-
s ión; 
de q u é ese bel lo ros t ro de a n g é l i c a figura 
si no sientes, n i amas, n i t ienes corazón? 
L a virtud y la desgracia 
Para Eioardo León y Eomáu 

Tff 
V i r t u d , palabra santa que pronuncian 
los á n g e l e s d ivinos en e l cielo, 
palabra celestial que va dejando 
u n rayo de bonanza entre los buenos: 
palabra celestial cuya h a r m o n í a 
embriaga al hombre en venturosos sue-
ños ; 
que dimana de Dios, y que es m á s 
grande 
que la t i e r ra y el mar, y el universo. 
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I I 
L a desgracia, ese canto de d o l ó l e s 
que v ive y que se arraiga a q u í en e l 
suelo, 
es la prueba t e r r i b l e de las almas, 
la prueba de los grandes sufrimientos. 
Las almas nobles, con valor heroico , 
luchan y van con ella combatiendo; 
r e s i g n a c i ó n cristiana y fé sincera 
sus armas son contra e l dolor adverso, 
y en la lucha c r ü e l con la desgracia 
el t r iunfo es tardo; pero s iempre es 
c ie r to . 
I I I 
Son la v i r t u d y la desgracia hermanas, 
con el mundo las dos juntas nacieron; 
una es cr isol que purif ica al hombre , 
y o t ra es e l faro que lo l leva al c ie lo . 
Tu mayor hermosura 
A h bolla Marquesita de Árino 

Poco te p o d r á gustar 
la p o e s í a s de u n coplero; 
pero, Marquesita, quiero 
tus bellas dotes cantar 
á fuer de amigo sincero. 
Sé que m i b u r d o p ince l 
no sirve para esta empresa, 
que e l trasladar al papel 
t u imagen exacta y fiel 
es muy difícil, Marquesa, 
Fuera m á s fácil decir , 
t u belleza al descr ib i r 
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l o que á todas las mujeres; 
¡ M a r q u e s a , q u é hermosa eres! 
¡sólo mi ra r te es v iv i r ! 
Es ve rdad que eres hermosa, 
pura y delicada rosa; 
que tus ojos son dos soles, 
tus mejillas arreboles 
y t u garganta de diosa. 
Que embelesada te mi ra 
el alma, y p o r t í suspira 
entre sonrisas de amor; 
que eres perfumada flor 
de una belleza que admira. 
Que encierras encantos tales 
y p r imores tan sin par, 
que no los he visto iguales; 
¡que tanto. Marquesa, vales, 
que y o no te s é cartar! 
Pero tengo para m i 
que es t u belleza mejor . 
RAMOS DE OLIVA 139 
t u inocencia y t u candor; 
y esto es lo que encuentro en tí 
á t u encanto superior. 
í Q u i e n de t u ros t ro al mi ra r 
su angelical candidez 
no d o m e ñ a su al t ivez 
si ve t u alma b r i l l a r 
p i i ra como en la niñez? 
í Q u i é n t u noble c o r a z ó n ; 
cuna de la car idad, 
ageno á toda maldad, 
no admira, si es la m a n s i ó n 
de la santa castidad? 
Ya ves, graciosa cr ia tura , 
si p r o c e d í con cordura 
al deci r con fría calma, 
que es t u mayor hermosura 
la hermosura de t u alma. 

Meditación 
Qntt Im glumas bel díonbtnto ht flores 
be la 33tUa be ^lora 
Para D. Adolfo Suarez de Figueroa 

De un escabroso monte en la ladera, 
sobre un val le de hermosos naranjales, 
donde reina p e r p é t u a pr imavera 
y v ive el alma en s u e ñ o s ideales; 
e l é v a s e soberbia y altenera, 
buscando las regiones inmortales , 
la t o r r e de un convento d e r r u i d o 
do tuvo la o r a c i ó n su santo n ido . 
Allí, en u n t i empo, e l ó r g a n o sonoro 
d e j ó o i r su sublime melodia, 
y las sagradas preces desde el coro, 
llenas de u n c i ó n y m í s t i c a h a r m o n í a , 
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algunas veces tristes como el l l o ro , 
y otras alegres cual la luz del día, 
ent re nubes de incienso se elevaban 
y hasta el t r ono de Dios puras l legaban. 
E n c o n t r a r o n allí grato sustento 
los pobres, para el cuerpo y para e l alma, 
en él la car idad tuvo su asiento 
y las pasiones bienechora calma: 
en sus c l á u s t r o s se alzaba el pensamiento 
cual del desierto solitaria palma 
que da sombra al errante pe regr ino 
y fuerzas á l legar á su destino. 
Las penas m á s te r r ib les y c r ü e l e s 
en su rec in to fueron mitigadas, 
y guerreros cargados de laureles 
p o r el sayal t roca ron las espadas; 
e l fausto y los br i l lantes oropeles 
h u y e r o n como sombras espantadas, 
ante la dulce paz que en el convento 
á los cielos eleva el pensamiento. 
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¡Fe l ices! ¡ay! ¡los t iempos que pasaron! 
¡Maldi ta la impiedad que hoy nos acosa! 
Monumentos soberbios der r ibaron , 
y en noche despiadada y tenebrosa 
las i m á g e n e s santas incendiaron, 
asesinos, con mano temblorosa, 
¡que en medio de l incendio y la matanza 
pensaban de L u z b e l en la venganza! 
Tr is tes ayes sus muros derr ibados 
po r las grietas a n c h í s i m a s exhalan, 
y por sus grandes claustro derrumbados 
asquerosos rept i les hoy resbalan: 
ya en sus floridos y abundantes prados 
los corderos b l a n q u í s i m o s no balan, 
¡pues le h i r i ó la maldad con mano fuerte 
su poder des t ruyendo con la muerte! 
E l saber ha l ló asilo en su morada, 
y u n altar e l e v ó l e á la cultura; 
la humanidad gemia quebrantada 
po r la to rpe ignorancia y la t o r tu ra : 
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de sus hijos la ciencia -atesorada 
fué reguero de luz y de ventura , 
que d i s ipó las nieblas de l pasado 
abriendo un hor izonte i l imi tado . 
A l c a n z ó el arte b r i l l o esplendoroso 
en e l severo c l á u s t r o ; c ien p intores 
levantaron su vuelo poderoso 
y robaron al cielo sus colores, 
y en lienzo colosal copian hermoso 
y cercado de vivos resplandores, 
el semblante d iv ino de Mar í a 
que para sí el de U r b i n o e n v i d i a r í a . 
A l duro marmol d ie ron forma y vida 
los monjes con sus m á g i c o s cinceles, 
y la mater ia iner te emnoblecida 
como el lienzo, se a lzó sobre laureles: 
la a rqui tec tura á su grandeza unida 
tuvo en el c l á u s t r o guardadores fieles, 
que en agujas y c ú p u l a s gigantes 
al arte entonan c á n t i c o s tr iunfantes. 
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¡Cuan tas meditaciones han pasado 
por m i mente admirando t u grandeza! 
De t u br i l lante h is tor ia ¿qué ha quedado? 
¡ Ruinas, riscos, escombros y maleza? 
Pero no, tus recuerdos han t r iunfado 
de l t i empo y de su i n d ó m i t a rudeza, 
y d u r a r á n mientras que dure el mundo 
de su m i s i ó n al h á l i t o profundo. 
H o y tr istes, que lo v e o d e r r ü i d o 
en medio de frondosos naranjales, 
en t re grandes p e ñ a s c o s confundido, 
por recios y c r ü e l e s vendavales 
su a l t ivo campanario combat ido, 
me dele i to en sus glorias inmortales, 
y p ido á Dios p o r p remio de m i suerte 
en su rec in to hallar cristiana muerte . 

Mensajeros 
Para D. Manuel Civantos 

L u c e r o mister ioso que apareces 
sobre la verde y h ú m e d a colina; 
m e l a n c ó l i c a s l á g r i m a s de plata 
de l manto de la noche desprendidas; 
astro br i l lan te y de apacibles luces 
que vas tras de las ondas cristalinas; 
m u r m u r i o de r iachuelo transparente 
que al f é r v i d o o c é a n o vas aprisa; 
junco gallardo que la brisa mueve 
y creces de l a r royo en las oril las; 
azucena fragante y perfumada 
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cuyo aroma embriaga y e x t a s í a ; 
estrella de l amor, luz de esperanza 
que al alma fortalece y vivifica. . . . 
¡ r e c o g e d m i suspiro pos t r imero , 
l l e v á d s e l o , que en él , le e n v i ó m i vida! 
E l peso de la conciencia 
LEYENDA 
Para D. Juan E. Gómea 

Cuentan viejos pergaminos 
que en la granadina t i e r r a 
h a b í a en t re otras muchas, 
en el cen t ro de la vega, 
una casa pr imorosa 
rodeada de arboleda 
con pintorescos jardines 
y fuentes de r ica piedra. 
Por sus niveas paredes 
las flores altivas t r epan 
y cubren sus altos muros 
las verdes enredaderas. 
Abundante manant ia l 
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de cr is ta l ina agua fresca 
nace al p i é de l edificio 
y fer t i l iza la huer ta . 
E l aroma de las flores 
que aquel p a r a í s o encierra 
embriaga e l c o r a z ó n , 
al alma de d icho llena, 
parace que ent re suspiros 
y con r í m i c a s cadencias 
de amorosas i lusiones 
va rep i t i endo promesas. 
C r é e s e el alma en ta l r ec in to 
estar de l cielo á las puertas; 
aquella estancia parece 
morada de la inocencia. 
Allí los p á j a r o s cantan 
alegrando la floresta; 
los claveles y las rosas 
exhalan m á s pura esencia; 
allí e l ambiento es m á s sano, 
es la Natura m á s bella, 
se v ive en paz y sosiego 
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y se adormecen las penas. 
E n esas p l á c i d a s noches 
de la hermosa p r imavera 
en que la argent ina luna 
b r i l l a m á s sobre la t i e r ra , 
en las que la azul t echumbre 
se ve poblada de estrellas 
cual l á m p a r a s suspendidas 
en la celestial esfera; 
en las que e l hombre abismado 
de Dios ante la grandeza 
himnos entona alabando 
de ese S é r la omnipotencia , 
en el l lano que la casa 
delante t iene, sus flechas 
e s t á lanzando Cup ido 
á venturosa pareja. 
Es él gal lardo mancebo; 
hechicera y l inda ella; 
en el c o r a z ó n de ambos 
A m o r e n c e n d i ó la hoguera, 
y aunque en lazo indisoluble 
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unirse los dos quisieran, 
él es pobre, y ella t iene 
una no muy escasa herencia, 
y se onopen á sus planes 
los padres de la doncella. 
I I 
A lgo pasa á los amantes: 
en sus caras re refleja 
el pensar hondo y profundo 
que en sus corazones reina. 
N i e l uno n i el o t r o habla, 
se mi ran llenos de pena, 
t i e rno suspiro amoroso 
ó y e s e tras una queja, 
y dos l á g r i m a s brotando 
de los ojos de la bella, 
rodaron p o r sus mejil las 
como dos l í q u i d a s perlas. 
—¡Adiós! . . M i suerte t i rana, 
—dejo é l , — d e t i me aleja: 
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no l lores m á s , v ida mía , 
que esas transparentes perlas 
que de tus ojos emanan 
á m i c o r a z ó n lo queman. 
P ron to he de vo lver , lo ju ro , 
y he de traer m á s riquezas 
que puedan s o ñ a r exis tan 
quienes de t u amor me alejan. 
Saca esa santa re l iqu ia 
que al cuello colgada llevas 
y que la V i r g e n de l C á r m e n , 
á qu i en tanto amor profesas, 
t iene gravada en el cen t ro , 
y ante ella, no promesa, 
si solemne ju ramen to 
me has de hacer con fe sincera 
que s e r á s mia ó de nadie; 
aunque tus padres no quieran . 
— L o ju ro ,—con voz llorosa 
di jo, y p r o s i g u i ó la bella: 
¿ T e n g o e l c o r a z ó n acaso 
como esas pobres doncellas 
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que no valen nada m á s 
que e l valor de su bellza, 
flor que se deshoja al soplo 
de las heladas primeras? 
Y o he nacido para amarte 
y m i vida es tuya entera. 
V e t e en paz, con br io lucha, 
nunca la esperanza pierdas, 
que vencedor ó vencido, 
m i c a r i ñ o a q u í te espera. 
Y o s é que el mundo es m u y malo, 
que t iene el alma m u y negra 
y que no siempre da e l p remio 
al que val iente pelea. 
I I I 
H a n pasado algunos a ñ o s ; 
la comarca e s t á de ñ e s t a s , 
y en la casa de la dama 
la a l e g r í a es tan completa 
que todos alborozados 
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canta, bailan, r i e n y juegan. 
L o s mozos y las zagalas, 
y hasta la gente m á s vieja, 
el fausto ac mtec imien to 
con entusiasmo celebran. 
L a hermosa y bella Mar ía 
es ya esposa y c o m p a ñ e r a 
del m á s r ico labrador 
de la granadina vega. 
Su fortuna es fabulosa: 
por miles sus fincas cuenta , 
y h a r á feliz á Mar ía 
con t a n t í s i m a riqueza, 
que la v n t u d y fortuna 
unidas en la pareja, 
t r anqu i l idad y ven tura 
les d a r á n sobre la t i e r r a . 
I V 
E n una hermosa m a ñ a n a 
de la t ib ia pr imavera . 
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y cuando no hace ocho d ías 
que se c e l e b r ó la fiesta 
del desposarlo, Mar ía 
por la frondosa Alameda 
de su j a r d í n , caminaba 
pensativa, t r i s te y seria. 
Por dos á r b o l e s oculta 
en u n c a n a p é se sienta: 
, examina atentamente 
todo cuanto la xodea 
y al verse sola, del pecho 
saca una caja p e q u e ñ a . 
Indecisa e s t á al abr i r la : 
la caja en sus manos t iembla; 
algo grave y mister ioso 
en el estuche se encierra . 
Se decide al fin, la tapa 
salta del b o t ó n l igera 
y al descubri r lo que guarda, 
la temblorosa doncella 
lanza un g r i to , y desmayada 
con su cuerpo d ió en la t i e r r a . 
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¿ Q u é le ocur re , por que grita? 
Q u é existe en la caja aquella? 
í A q u e l estuche precioso, 
de oro una medalla encierra 
con la V i r g e n de l Carmelo, 
con un nombre y una fecha. 
Aquel la re l iqu ia santa, 
que de su cuel lo pendiera 
hasta el d ía de su boda, 
y de puro amor emblema, 
la r e c i b i ó del amado 
que p a r t i ó á lejanas t ierras 
para fortuna buscar 
y hacerla de s u amor d u e ñ a . 
A n t e aquella V i r g e n Santa 
le j u r ó con fé sincera 
m o r i r si fuera precis o 
del amor en la pelea 
antes que á su ju ramento 
faltar; de su honor en mengua. 
A l abr i r la hermosa caja 
Dios quiso, en su omnipotencia . 
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que la medalla de oro 
en dos par t ida estuviera, 
para hacerle m á s palpable 
de su t r a i c i ó n la vileza, 
Y cuenta, que de allí á poco 
se s in t ió mala la bella 
sin que el m é d i c o encontrase 
la causa de su dolencia. 
U n mes d e s p u é s , un en t ie r ro 
por la granadina vega 
con gran pompa y majestad 
pasa entonando el Requiéscant, 
y la prematura muer te 
por las gentes se comenta; 
pues diz que el doc tor ha d icho 
mirando á Mar ía muer ta : 
«Males que causa el amor 
j amás los a i ró la ciencia.» 


ffffffffffff 
D e majestad y de grandeza l l eno 
lo v i del S ina í en la alta cumbre , 
del rayo enrogecido á la v i s lumbre 
y el ronco son de l pavoroso t rueno . 
Imponente , magnifico, sereno, 
d i c t ó la ley á inmensa muchedumbre , 
y errores, y miseria, y podredumbre 
d e s a r r a i g ó de su fecundo seno. 
D e s p u é s la humanidad vo lv ió al pecado 
y Dios la c a s t i g ó con brazo fuerte; 
luego.., t u v o piedad para el culpado. 
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Por red imirnos , afrentosa muer t e 
v ino á sufrir t u H i j o idolatrado. . . 
¡Tan só lo perdonando quie ro ver te ! 
María al pié de la Cruz 
Al Excmo. é limo, señor, 
D. Juan Muñoz Herrera 

E n la cumbre escabrosa de l Calvario 
yace J e s ú s pendiente de l madero, 
densa niebla cual f ú n e b r e sudario 
envuelve en su c a p ú z al orbe entero . 
Ruge la tempestad, todo vacila, 
se oscurece la luz de l firmamento, 
y e l mundo como l á m p a r a que oscila 
cree ya cercano su ú l t i m o momento . 
Las aves en sus t r inos enmudecen, 
se march i tan y caen las frescas rosas, 
se abren los sepulcros y aparecen 
los muer tos vomitados de sus fosas. 
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E l g r i to que resuena en las m o n t a ñ a s 
en la t i e r r a penetra, y conmovida 
se ex t remece al sent i r lo en sus e n t r a ñ a s 
cual h i e r r o enrojecido en honda herida. 
íOis?... crece e l rumor. . . huyen me-
drosos 
los que de l Justo sobre si p id i e ron 
la sangre, y anhelando ver gozosos 
su muer te y en su t o r tu r a , allí acudieron. 
Esa sangre venganza al c ielo clama, 
c r i m e n que execra con h o r r o r la his tor ia ; 
po rque la sangre que el j u d í o derrama 
es la sangre de un Dios, r ey de la glor ia . 
Y al p i é de l á r b o l santo, t r i s t e , llega 
la Madre desolada y sin ventura ; 
un mar inmenso de do lor la anega, 
u n mar sin fondo su pecho es de ama r-
gura. 
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L a M á r t i r sin igual , grande sublime, 
ia M á r t i r de l do lor m á s rudo y fiero, 
comprende su m i s i ó n y anciosa opr ime 
y besa de rodi l las e l madero. 
Abrazada á la Cruz, muda, insensible 
n i e l t r ueno escucha n i la causa espanto 
abismada en dolor , do lo r t e r r i b l e 
que no consuela n i s iquiera e l l lanto . 
L í v i d a , demudada, maci lenta , 
e l cál iz de l do lor con ansia apura, 
y e n su pecho amoroso se lamenta 
de su no merecida desventura 
¡Madre s , ven id! Las que al fu lgor i n -
c ier to 
de los p á l i d o s rayos de la luna 
v e l á s t e i s una noche al n i ñ o m u e r t o 
l lorando al borde de la amante cuna. 
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Las que al mor i r la tarde su occidente, 
cuando un v ien to glacial en t o rno zumba 
h a b é i s golpeado la abatida frente 
de u n hi jo amado en la desierta tumba. 
Las que vuestra cabeza fatigada 
d o b l á s t e i s del do lor al fuerte peso 
esperando con ansia en la callada 
brisa, del hi jo p e r c i b i r un beso... 
¡Ven id , venid , que la mujer que gime 
al p i é de esa m o n t a ñ a deicida 
l lora á su hi jo t a m b i é n , y en é l i m p r i m e 
el beso de su amarga despedida! 
mu Bmmm'Lm 
Para Poclsrioo Pita, 

TtfftftffrTtf 
Dos semillas e l v ien to de l o t o ñ o 
con furia a r r e b a t ó ; 
en campo ameno que la luz fecunda 
una de ellas c a y ó . 
E n p e ñ a dura sin calor n i v ida , 
la o t ra fué á caer, 
n i las br i l lantes perlas d e l r o c í o 
la h i c i e ron florecer. 
E n t r e e l c é s p e d de l campo luminoso 
la p r imera c r e c i ó ; 
sobre la e s t é r i l roca la segunda 
n i siquiera a r r a i g ó 
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L a p e ñ a dura, hermosa de m i alma, 
no pregantes cual es; 
es t u pecho, m i amor es la semil la 
que nunca a r r i g ó en él . 
La hermana de la caridad 
Para D. Lorenzo Sandoval, 

x>c<x:<x<xxxxx<xxxxxxxxxxx 
Llena de amor y fé, s iempre luchando, 
derrama los tesoros de su vida, 
lo mismo en fiera lucha embravecida 
que en m í s e r o hospital llagas besando. 
L a caridad subl ime pract icando, 
al anciano y al n i ñ o amante cuida, 
y en aras del deber de ella se olvida 
su r e l i g i ó n s a n t í s i m a elevando. 
H o y que de la impiedad el á r b o l crece 
extendiendo sus ramas arrogante, 
y todo se desquicia y estremece, 
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T ú por la car idad te alzas t r iunfan te , 
y en medio de las sombras resplandece 
t u a b n e g a c i ó n , cual astro ru t i l an t e . 
El amor de una mora 
( L E Y E N D A ) 
Para Alejandro Bueno. 
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I . 
E n noche oscura de E n e r o 
camino van de Granada 
dos muy gallardos ginetes 
armados de todas armas. 
E n pos de l uno v á el o t r o : 
el que delante cabalga 
luciendo v á r ico traje 
que demuestra su p r o s á p i a . 
V ienen de lejos sin duda: 
el polvo cubre sus mallas, 
el a i róp de sus cimeras 
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y e l p u ñ o de s us espadas. 
Y a á lo lejos se divisa, 
en la noche solitaria, 
la c iudad de las m i l torres, 
la c iudad de las sultanas, 
la de las bellas mezquitas, 
la de las bellas alhambras, 
la glor ia de los muslimes, 
la des lumbrante Granada. 
Llegados los dos ginetes 
ya cerca de sus murallas, 
con p r o n t i t u d y sigilo 
de los caballos se bajan, 
y el que delante ha venido 
al de a t r á s así le habla: 
— R e t í r a t e al despoblado 
y allí m i regreso aguarda; 
mas si cuando i luminasen 
los resplandores de l alba 
no te hubiese yo buscado, 
con los caballos escapa.— 
E l paje h u m i l l ó s e y f é e s e 
sin deci r una palabra. 
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11. 
U n silencio sepulcral 
re ina en la hermosa Granada: 
n i se escuchan los estruendos 
de los ecos de las zambras, 
n i los gallardos donceles 
á las d u e ñ a s adoradas 
festejan, n i las hur les 
á t robadores aguardan, 
E l Dar ro murmurador , 
como serpiente de plata, 
al mar sigilosamente 
l l eva t r anqu i lo sus aguas. 
E n las erguidas almenas 
de las macizas murallas 
se eleva la media luna 
de la f aná t i ca raza. 
Só lo po r estrecha calle, 
que á o t ra m á s estrecha baja, 
l igero r u i d o se siente 
de cuidadosa pisada. 
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Apuesto y gal lardo mozo 
camina envuel to en la capa 
y al l legar casi al conf ín 
mi r a al soslayo y se para. 
E l é v a s e allí orgul losa 
la r é g i a y hermosa estancia 
de Zu l imán , favori to 
d e l rey moro de Granada. 
T i e n e una hija hechicera, 
la re ina de las sultanas; 
p o r quien suspiran amores 
los caudillos de m á s fama 
en las fiestas de la cor te 
y en los campos de batal la . 
Es la e s p l é n d i d a agarena, 
la bella y hermosa Z á i d a , 
la m á s fragante magnolia 
de los campos de Granada: 
negros y ardientes sus ojos, 
morena y hermosa cara, 
p r ó v i d a su cabellera, 
refulgente su mirada. 
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y su c o r a z ó n de fuego 
arde con la fuerte l lama 
de los rudos huracanes 
del E g i p t o y de la Arabia . 
m. 
Despier ta e s t á la agarena 
siempre atenta á lo que pasa, 
al menor r u i d o se inquie ta , 
al menor r u m o r se alarma. 
De p ron to el si lencio t u r b a n 
dos no m u y fuertes palmadas 
que son, sin t emor á e n g a ñ o , 
lo que espera y lo que aguarda, 
A esta s e ñ a l convenida 
a b r i ó s e estrecha ventana 
y radiante de hermosura 
a p a r e c i ó en ella Z á i d a . 
Dulce co loquio e n t a b l ó s e 
ent re el g a l á n y la dama, 
dando, al fin, po r resultado 
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que la mora enamorada 
á h u i r con su t i e rno amante 
so l íc i ta se mostrara. 
Mas cuando se hubo apartado 
la mora de la ventana 
para buscar la salida 
sin que nadie lo notara, 
al ex t r emo de la calle 
se s in t ió fuerte algarada, 
y sin turbarse el g a l á n 
al punto se pone en guardia 
y á la lucha se dispone 
acariciando su espada. 
V e n los moros al crist iano, 
esgrimen las c imi tarras 
y cual fieras del desier to 
sobre el doncel se avalanzan. 
Fuera de combate á dos 
deja de dos estocadas; 
mas e l brazo atravesado 
en que e s g r i m í a la espada 
h í z o l e rendirse al pun to 
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á la t u rba musulmana. 
Por o rden de Z u l i m á n , 
que á este r u i d o despertara, 
conducido fué e l c r i s t i ano 
á una t o r r e de l a l c á z a r . 
A la m a ñ a n a s iguiente 
se comentaba en Granada 
el misterioso suceso 
que n inguno se explicaba. 
Fue r t e y severo castigo 
a v i l a n t é z t a l reclama, t 
y á muer t e v i l condenado 
el doncel fué p o r su audacia. 
I V . 
T r i s t e en su celda se encuentra 
la bella y hermosa Zá ida , 
el do lo r que hay en su pecho 
en su ros t ro se re t ra ta , 
que el cr is t iano ha de m o r i r , 
cual la l ey ordena y manda, 
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cuando las t inieblas pasen, 
apenas despunte el alba. 
í C ó m o t ranqui la v i v i r 
si es el amor de su alma, 
e l r ey de su c o r a z ó n , 
á qu ien adora é idolatra? 
M i l ideas po r su mente 
a t r o p e l l á n d o s e pasan: 
busca el medio de salvarlo; 
mas el medio no lo halla. 
D e repente una sonrisa 
de sa t i s facc ión la embarga 
y orgullosa y placentera 
se abandona á sus esclavas 
que ungen s ü s negros cabellos 
con aceites de la Arab ia . 
V . 
Erase la media noche; 
de Zu l imán en la casa 
todo es silencio y qu i e tud , 
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todos d u e r m e n menos Zá ida . 
L a puer ta dfe su aposento 
abre y sale de la estancia 
con rel igioso si lencio 
y p r e c a u c i ó n ext remada. 
Poco ha tardado en vo lver ; 
mas v iene alegre y ufana 
opr imiendo con las manos 
algo que en su pecho guarda. 
D e l uno hacia el o t r o lado 
se pasea de la sala 
y á cada vue l ta que dá 
j u n t o á la puer ta se para. 
í Q u é espera? ¿ P o r q u é e s t á alagre 
si no ha mucho que lloraba? 
U n ru ido ensordecedor 
y voces descompasadas 
de ¡¡fuego!! ¡¡fuego!! se oyen 
en e l magní f ico A l c á z a r . 
T o d o es c o n f u s i ó n y espanto, 
carreras, gr i tos de alarma: 
los esclavos acudieron 
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cabe e l magní f ico a l cáza r 
y quedaron espantados 
ante las voraces llamas. 
E l fuego crece, se ex t i ende , 
todo invad i r l o amenaza, 
los esfuerzos son en vano, 
n i se domina n i ataja. 
Por su hi ja Z u l i m á n 
preguntando e s t á con ansia, 
nadie la ha vis to , se cerne 
vaya á m o r i r abrasada, 
y aunque con afán se busca 
n inguno logra encontral la . 
V I . 
Por e l j a r d í n de l palacio 
no co r re que vuela Zá ida : 
con una l lave en la mano 
á la t o r r e va flechada. 
L lega , y abr iendo la puer ta , 
sube do e l crist iano estaba. 
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— [ Z á i d a ! — a s o m b r a d o este dice,-
— Y o s o y — r e s p o n d i ó l e Zá ida ;— 
no hay momento que perder 
que si nos cogen nos matan, 
y pues m i amor te ha pe rd ido , 
m i amor, cr is t iano, te salva, 
Huyamos, pues, nada temas; 
la casa por m í incendiada 
por los cuatro puntos arde 
y allí acudieron tus guardias. 
Pero antes de p a r t i r 
y á la luz de aquellas llamas 
que amor fué qu ien las p r e n d i ó 
y que n i queman n i abrasan 
como las que por t í arden 
en el fondo de m i alma, 
j ú r a m e s e r á s m i esposo...— 
— ¡ T e lo j u r o , noble Záida!— 
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V I L 
Y cuentan que de allí á poco 
en Santa F é las campanas 
al v ien to lanzan sus sones 
alegres y alborozadas, 
que ante la Madre de Cris to 
una mora escá postrada 
rec ib iendo del baut ismo 
las reparadoras aguas. 
D e Mar ia el dulce nombre 
t o m ó qu ien l l a m ó s e Zá ida . 
Con la sonrisa en los labios, 
en los ojos la esperanza, 
la pr imavera en la frente, 
la santa paz en e l alma, 
se e n t r e g ó y d i ó por esposa, 
de rodillas ante e l ara, 
al bravo que por su amor 
á m o r i r iba en Granada. 
En un Album 

T u A l b u m voy ufano á abr i r 
n i ñ a hermosa, encantadora, 
y en verdad te he deci r 
que el no saber escribir 
j a m á s s e n t í cual ahora. 
Si yo fuera t robador 
t u gentileza cantara, 
tus encantos, t u candor, 
en forma tal , que el mejor 
de los vates envidiara. 
F. GONZALEZ RABAN ADA 
Más m i destemplada l i ra 
no se eleva á t a l altura: 
¡ q u i é n á lo imposible aspira! 
;si es el arte una ment i ra 
para copiar t u hermosura! 
Otros que tras mí v e n d r á n , 
de esos que pr imores cuentan, 
flores m i l t e e s c r i b i r á n , 
versos que te e n c a n t a r á n , 
¿mas te d i r á n lo que sientan? 
¡Ay, amiga! no lo sé ; 
pe ro aunque fuesen verdades, 
¿qué son esas frases? ¡qué! 
¿qu ie re s que nombre 1 : ! j 1 
¡van idad de vanidades! 
Oye, pues, la voz sincera 
de m i c a r i ñ o acendrado, 
que no hay qu ien cual yo te quiera , 
dejando á tus padres fuera, 
porque la vida te han dado. 
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Cuando se l lega de l leno 
á los mares de la v ida , 
todo es bel lo , todo es bueno, 
todo e s p l é n d i d o y sereno 
y todo á gozar convida. 
Se v é un azul firmamento, 
mares de paz y bonanza, 
venturas, dichas sin cuento, 
y nos acaricia el v ien to 
r i s u e ñ o cual la esperanza. 
Se conf ía en la amistad, 
se ve la g lor ia cercana, 
se ama con facil idad, 
todo es generosidad, 
y nada impor ta el m a ñ a n a . 
Mas ¡ay! cuando despertamos 
de este s u e ñ o indescr ipt ible , 
cuando á la vejez llegamos, 
¿sabes lo que nos hallamos? 
¡un epigrama t e r r i b l e ! 
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Aquel la dicha y ventura , 
a q u é l cielo tan r i s u e ñ o , • 
a q u é l E d é n de hermosura, 
¡sólo fué una calentura! 
¡sólo fué u n ment ido s u e ñ o ! 
Cuando de las i lusiones 
separamos la verdad, 
í q u é quedan? vanas ficciones, 
d e s e n g a ñ o s á montones 
y espantosa falsedad. 
Y po r eso en t u camino 
en vez de lozanas flores 
h a l l a r á s puzante espino , 
¡qué es de la v ida el dest ino 
luchar siempre ent re dolores! 
Que só lo la dicha alcanza 
aquel que fija tus ojos 
de l cielo en la venturanza, 
separando los abrojos 
que e l mundo á su paso lanza. 
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Piensa tan sólo en el b ien 
que es el ú n i c o s o s t é n 
del alma pura y sencilla, 
y así t o c a r á s la o r i l l a 
encantada del E d é n . 

Fé, Esperanza y Caridad 
Para D. Arturo M. de Toro. 

¡ C u a n t o luchar! . . .Bendita la esperanza! 
sin ella es un infierno nuestra vida; 
para alcanzar la t i e r r a p romet ida 
presta al alma valor y confianza. 
Para salvar los á s p e r o s abrojos 
que de l hombre entorpecen el camino, 
Dios c o l o c ó delante de sus ojos 
el faro de la F é , s iempre d iv ino . 
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E n medio de la guerra y de la peste 
la car i lad ampara al desvalido 
cual b e n d i c i ó n celeste, 
h a c i é n d o l e o lv idar el b ien perd ido . 
E l que á hierro mata... 
Leyenda 
Para el limo. Sr. don 
José García Guerrero, 
Alcalde de Málaga. 

TmfnTfftffrtitTrffffT 
V i v e n del mundo aportados 
en su palacio condal 
don Alva ro de Escosura 
y su hija Soledad. 
E l que fué de en t re los bravos, 
como hero ico y como audaz, 
p r i m e r o en t re los p r imeros 
é indomable cual t i t á n 
d é b i l , v ie jo , casi inerme 
postrado se encuentra ya. 
El la , su hija, no cuentan 
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n i cuat ro lustros de edad, 
y es hermosa como pocas, 
de figura escul tural , 
de negros rasgados ojos, 
de airoso por te al andar, 
de t ra to tan delicado 
como fino en su a d e m á n . 
Hay en el ros t ro de ambos 
de amargura un sello tal 
que á simple vista se advier te 
que sus almas transpasar 
debe alguna ho r r i b l e pena 
que les op r ime tenaz. 
Por el j a r d í n de l palacio 
ambos paseando van, 
e l noble anciano cogido 
d e l brazo de Soledad. 
L l e g a n á un frondoso bosque; 
cansado Escosura ya 
toma asiento con su hija, 
y así le comienza á hablar, 
—Es fuerza, pues, hija mia, 
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pongas t é r m i n o á t u afán; 
o lvida ya para siempre 
á tan cobarde g a l á n . 
— P e r d ó n a m e , padre m i ó , 
mas no le puedo olvidar . 
S é que con esto te ofendo 
y que con ello hago mal, 
pues debiera despreciarlo 
y su recuerdo borrar ; 
mas no puedo, padre m i ó . 
cada vez lo qu ie ro m á s . 
Siente un v a c í o m i alma 
tan grande sin él , que ya 
hasta la vida aborrezco 
pues que no le debo amar. 
— M i r a bien lo que que te dices, 
que eres terca por d e m á s : 
o lv ída lo para s iempre, 
d é j a m e v i v i r en paz, 
que las l á g r i m a s que vier tes 
t u ros t ro deben quemar. 
— ¿ P e r o y si fuera inocente? 
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—¿Aún insistes, Soledad? 
—c A.ún no te hallas convencida; 
a ú n te atreves á dudar? 
—Oyeme, padre, y perdona: 
hace muchos a ñ o s ya 
que á nuestra casa venia 
el infor tunado Juan. 
T ú por su noble conducta , 
m i hermano po r la amistad, 
y yo porque le adoraba 
e^ q u e r í a m o s á cual m á s . 
D e su c o r a z ó n de n i ñ o , 
de su conducta lea l . 
n i tú, n i yo, n i n inguno 
pudimos nunca dudar. 
Sus acciones generosas 
y su inmensa caridad, 
de todos fué celebrada 
y por t í lo ha sido m á s . 
¿Y puede qu ien es tan noble 
tan v i lmen te asesinar? 
No, padre, juntas no caben 
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la nobleza y la maldad. 
—Como espejo de los buenos 
el perveso c r i m i n a l 
qu i re ante el mundo mostrarse 
para mejor e n g a ñ a r . 
—¡Cal lad , por Dios, padre m i ó , 
no sed tan du ro con Juan! 
—No soy du ro , es la jus t ic ia 
qu ien asi lo ha dicho ya, 
y en plazo no m u y lejano 
el mozo pagado h a b r á 
con su vida, su del i to. . . 
y basta, no hablemos m á s . 
I I 
Era una noche de inv ie rno ; 
soplaba fuerte h u r a c á n ; 
c u b r i ó s e el cielo de nubes, 
cercana la tempestad 
reinaba en e l pueblo p r ó x i m o 
u n silencio sepulcral . 
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Por las soli tarias calles 
nadie osaba atravesar. 
A l p i é de moruna reja 
se hallaba apuesto g a l á n 
en dulce y t i e rno co loquio 
con dama muy pr inc ipal . 
— A d i ó s , decia, me voy 
que encima el c i c lón e s t á . 
Hasta m a ñ a n a , amor mió , 
cierra y vete á descansar.— 
A l punto c e r r ó la dama, 
se puso en marcha e l ga lán , 
y apenas d o b l ó la esquina 
de la calle, v ino á dar 
con la punta de la espada 
de un hombre que ocul to e s t á . 
Saca la suya e l mancebo 
y se defiende t e n á z ; 
mas he r ido c a y ó en t ie r ra » 
sin una queja lanzar. 
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I I I 
E n v u e l t o en e l b u r d o sayo 
del fraile, camino van 
del palacio de Escosura 
un monge con un seglar. 
T re s aldabonazos suenan 
en la pue r t a p r inc ipa l . 
—¿Quien sois?—interroga un paje, 
y el fraile d ice :—El A b a d 
de l convento de aquel pueblo 
que v iendo desde a q u í e s t á s . 
— Y bien , padre ¿qué q u e r é i s ? 
—Quie ro á t u s e ñ o r hablar. 
—No puede ser, no recibe. 
— A m i me r e c i b i r á : 
decid que es asunto grave 
del que le vengo á t ratar— 
A poco vo lv ió el cr iado 
y al fraile paso le d á . 
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I V 
E n suntuoso aposento 
del palacio secular, ... 
el de Escosura y s.u hi ja 
en c o n v e r s a c i ó n e s t á n . 
—Que Dios alabado sea, 
di jo el fraile. - ¿Puedo?. . . 
— E n t r a d -
r e s p o n d i ó Escosura al punto , 
y él y su hija á la par 
se levantan, y salieron 
á rec ib i r al Abad . 
—¡Sois D . Alva ro Escosura, 
y vos su hija!,. 
—Cabal. 
— P u é s b i é n : deberes sagrados 
a q u í me t raen; escuchad. 
H a r á cosa de dos a ñ o s 
que en la v i l l a que allí e s t á , 
muer te d i e ron una noche 
á c ier to apuesto ga lán . 
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—¡Mi h i j o ! , — e x c l a m ó Escosura. 
—Tened calma y escuchad. 
De aquel c r i m e n fué acusado 
o t ro joven. . . 
—¡Sí, m i Juan!^— 
p r o r r u m p i ó medio l lo rando 
la aflgida Soledad. 
—Justo, di jo el fraile, o idme, 
que de el lo os vengo á hablar. 
D e ver ó su promet ida , 
en esa noche fatal 
v e n í a á qu ien se ha culpado 
de ese c r i m e n singular. 
E l destino, ó lo que fuera, 
hizo p a s á s e D . Juan 
por e l s i t io donde e l c r i m e n 
se hubo comet ido ya. 
— ¡ L u e g o , di jo la doncella, 
él no ha sido el c r imina l ! 
— A l ver á un h o m b r e tendido 
boca abajo y sin hablar, 
se de tuvo el pobre mozo, 
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movido po r caridad, 
para ver si a l g ú n aux i l io 
a ú n le podia prestar. 
Pero su mala ven tura 
quiso, ó la fatalidad, 
que en aquel mismo momento 
la ronda a c e r t ó á pasar. 
Como al lado de l c a d á v e r 
sólo se hallaba D . Juan, 
la jus t ic ia le e c h ó mano 
d á n d o l e por c r imina l ! 
Mas el Dios de las alturas, 
del inocente g u a r d i á n , 
ha quer ido que se aclare 
de este hecho la verdad. 
De ese c r imen , yo os lo j u r o , 
es inocente D . Juan. 
— ¿ Q u é d ic í s , padre, no es é l 
de m i hermano e l criminal?— 
dijo de gozo l lo rando 
la afligida Soledad. 
— N o , no es él , que quien ta l hizo 
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convic to y confeso e s t á . 
—Vengan las pruebas, D . A l v a r o 
di jo al reverendo A b a d . 
—-(¡Queréis las pruebas?, pues vayan; 
l e é d lo que ah í den t ro va. 
—¿Qué es esto, ¡gran Dios! ¿qué leo? 
¡Es t e joven por qui ta r 
la novia á m i pobre hi jo 
no d u d ó en ser c r imina l ! 
—Justo, le repuso .el fraile, 
y el hecho bien claro e s t á . 
E l mismo lo ha confesado, 
y en esa carta a d e m á s , 
de su p u ñ o y l e t ra escrita, 
cor robora esta ve rdad . 
— ¿ Q u i é n es él? ¿ a d o n d e se halla? 
— ¡ H a muer to dos dias ha! 
—¿Muer to? 
—Sí , que en una noche 
de t e r r i b l e tempestad, 
d e s p u é s de hablar con su dama, 
y al irse á su casa ya, 
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lo acecharon y lo h i r i e r o n 
de bastante gravedad. 
—Corred , padre m i ó , al punto 
salvemos al pobre Juan! 
—No es necesario, salvado 
el mozo se encuentra ya, 
que antes de m o r i r el o t ro 
quiso ante e l juez declarar 
su de l i to , y el inocente 
desde entonces l i b re es tá ! 
Y como prueba palmaria 
aqu í le t ené i s . . . Ven. . . 
—(¡Juan!!— 
e x c l a m ó loca de gozo 
la inocente Soledad, 
al ver entrar en la sala 
al conturbado ga lán . 
— E l es; de la mancha l i m p i o 
quiere D . A l v a r o entrar 
como hijo en vuestra casa, 
u n i é n d o s e á Soledad. 
—Venga, di jo el de Escosura, 
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á mis brazos e l g a l á n , 
en m i e n c o n t r a r á u n buen padre, 
t ierna esposa en Soledad. 

¡Pobre Amigo! 

H e leido en tus versos, buen amigo, 
¡as quejas de t u amor á aquella ingrata 
á quien t rono y altar le levantastes 
cual á d i o s a en el fondo de t u alma. 
Que guardas, cual sagrado re l icar io , 
un r izo de su pelo y varias cartas, 
flores secas, emblemas de a q u é l pecho 
en q u i é n , loco, t u amor depositaras. 
Que es t u v ida sin ella mar sin pue r to , 
ho r r ib l e padecer, carga pesada; 
que t u dicha, t u gloria , y t u ventura , 
cual humo que disipa la borrasca, 
huyeron para s iempre, y que tus ojos 
secos ya de l l o r a r n i t ienen l ág r imas . 
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¡ P o b r e amigo! Comprendo t u i n fo r tun io 
porque sé con la fé con que la amabas; 
mas no esperes que yo con mis consejos 
l leve á t u c o r a z ó n sosiego y calma, 
que her ido, como tú , po r o t ra infame 
á qu ien m á s que querer idolatraba, 
soy c a d á v e r de amor, y ya m i pecho 
á impulsos no se mueve del que ama. 
¿Que consuelo p o d r é yo , pues, pres-
ta r te 
si al o i r t e m i alma se desgarra 
y padezco cual tú , sin que en el mundo 
al ivio á m i sufrir encuentre en nada? 
Las mujeres que obran como estas 
p o d r á n ser de hermosura ex t raord ina r i a 
deidades, cuanto quieras; pero amigo 
esas tales mujeres son e s t á t u a s . 
Nuevo P i g m a l e ó n , tú la animastes 
con el fuego y calor de tus miradas; 
mas í d o l o de arsilla, por el suelo 
debe rodar porque profana el ara, 
que la mujer amada de l poeta 
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ha de ser cual la L á u r a del Petrarca, 
la constante Beatriz que amaba al Dante , 
la Leonora que al Tasso idolatraba: 
¡que nunca debe amar n i n g ú n poeta 
^a diosa escultural , pero sin alma! 

HIM A* 
Para Francisco Maynoldi 

Es el amor la v ida 
que nos eleva á la r e g i ó n de l cielo; 
es la flor escondida 
cuyo perfume aromatiza el suelo. 
Con su lengua de meta l 
t o c ó á muer to una campana; 
era la voz funeral 
que á la m a n s i ó n celest ial 
llamaba á un alma cristiana. 
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A u n q u e el do lo r que e l alma nos to r -
tura 
¡ay! nos hace sufrir , 
y aunque es la vida un valle de amargura, 
no queremos mor i r . 
Que bendi to es e l hogar 
al calor de fa familia, 
cuando tras ruda v ig i l i a 
l lega e l padre á descansar. 
mi 
Para el M. I . Sr. don 
Miguel Bolea y Sintas. 

Nacistes T ú y e l mundo l l e n ó s e de 
a legr ía , 
los á n g e l e s cantaron t u glor ia y t u poder, 
b r i l l an te aurora fuistes que d i s ipó en 
un d ía 
las sombras de l pasado con nuevo ama-
necer. 
Las nubes que c u b r í a n el ancho firma-
mento 
como flotantes gasas de transparen-
tes t u l , 
el Dios de las alturas con su d iv ino 
aliento 
b a r r i ó l a s para siempre de la r e g i ó n azul. 
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Anunc ia ron al N i ñ o que á r e d i m i r 
venia 
el mundo, los Profetas m á s grandes de 
Israel, 
y ya por el Or ien te e l astro a p a r e c í a 
p red icho en las semanas, cantado p o r 
Danie l . 
L o s á n g e l e s d igeron á r ú s t i c o s pas-
i , tores 
que el h i jo del E t e r n o naciera en un 
por ta l , 
y ofrendas de corderos y de silvestres flo-
res 
l e v a r o n á la cuna del N i ñ o celest ial . 
Desde e l r emoto Or ien te la misteriosa 
estrella 
que en medio de los cielos radiante apa-
r e c i ó , 
la oscuridad disipa y fúlgida destella 
guiando á los tres Reyes que á B e t h e l é n 
l l e v ó . 
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Y llegan á la humi lde , r e c ó n d i t a v i -
vienda, 
y al n i ñ o Dios acatan con v ivo f r enes í , 
é incienso, y oro, y m i r r a le l levan por 
of rend a' 
al Dios del alto cielo que se encontraba 
allí . 
E l N i ñ o que adoraron en tan feliz mo-
mento 
venia de l pecado los hombres á salvar, 
y su palabra l lena de amor y sent imiento 
á la conciencia humana s i rv ió de l u m i -
nar. 
L o s dioses de l pasado h u y e r o n á es-
conderse 
con sus paganas fiestas y b á r b a r o rencor, 
y el hombre ya sentia su alma ex t reme-
cerse 
previendo nuevos mundos de car idad y 
amor. 
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L a humanidad g e m í a bajo poten te 
yugo, 
los d é s p o t a s los pueblos talaban sin ce-
sar, 
el p o t r o del t o r m e n t o y el hacha de l ver-
dugo 
se alzaban arrogantes sobre sangriento 
altar. 
Roma, con f é r r e o • lazo, los pueblos 
o p r i m í a 
haciendo á las naciones m á s fuertes su-
cumbir ; 
mas ella vencedora, bajo los p i é s c a e r í a 
de la grandiosa idea d e l nuevo porven i r . 
Sus leyes, sus legiones, sus c ó n s u l e s ) 
sus g lo r í a s , 
cuanto poder t an grande sobre su solio 
a lzó , 
sus naves invenc ib les cargadas de v i c to -
r í a s 
ante la humi lde cuna de B e t h e l é n c a y ó . 
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L o s parias, los esclavos, sacuden sus 
cadenas, 
y aspiran frescas auras de santa l iber tad ; 
sus duelos, sus mar t i r ios , sus l á g r i m a s , 
sus penas, 
encuentran nueva aurora de amor y ca-
r idad. 
E l N i ñ o se hace hombre : su acento es 
la h a r m o n í a 
que de los cielos baja y endulza el cora-
zón, 
m a r c á n d o l e á lo lejos e l explendence d ía 
de eterna bienandanza y hermosa re-
d e n c i ó n . 
Su re ino e s t á en los cielos; con su pa-
labra santa 
á los mortales quiere sus puertas entre-
abrir , 
y en mís t i ca h a r m o n í a que el c o r a z ó n en-
canta 
las m í s e r a s pasiones las hace sucumbir . 
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Su r e l i g i ó n condena la b á r b a r a i m p u -
reza 
que en los antiguos templos manchaban 
el altar, 
y á la mujer iguala del hombre á la gran-
deza 
haciendo u n santuario de amores e l ho-
gar. 
A l r ico sus tesoros le dice que reparta, 
y que en su mesa al pobre le sirva de co-
mer , 
que el re ino de su Padre no es justo que 
comparta 
el que opulento vive, sumido en el placer. 
Perdona las injurias y alienta al pere-
g r ino , 
y un i r quiere los pueblos en lazo frater-
nal , 
y dice á los mortales que es á s p e r o e l ca-
mino 
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que á la m a n s i ó n nos l leva de l Padre ce-
lestial. 
Para salvarnos vino y se e n t r e g ó á la 
muer te 
el N i ñ o venturoso nacido en B e t h e l é n , 
y con la Cruz acuestas; desfallecido... 
inerte. . 
ent re i r r isar io plebe c r u z ó á J e r u s a l é n . 
E l G ó l g o t a afrentoso le v ió sobre su al-
tu ra 
de espinas coronado, clavado en una 
Cruz, 
y nube cenicienta, p r e ñ a d a de pavura 
envuelve la m o n t a ñ a con l ó b r e g o capúz . 
L a t i e r r a se extremece, vacila en sus 
c imientos 
con sus barreras lucha jpor desbordarse 
el mar, 
combaten rudamente las aguas con los 
vientos 
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y al rayo entre las nubes se mi ra fulgu-
rar. 
E n medio de h o r r o r tanto que asom-
bra á los sayones, 
que viles, contemplaban la mue r t e de l 
S e ñ o r , 
su E s p í r i t u bendi to v o l ó s e á otras regio-
nes 
al t r ono de su padre, cercado de esplen-
dor. 
Y de la luz sangrienta que e l rayo en 
to rno esparce 
ante e l C a d á v e r santo, los ojos qu ie re al-
zar ^  
la Madre desolada, cuyo dolor renace 
al ver al H i j o amado la muer t e arreba-
tar . 
M u r i ó por red imirnos el Niño poderoso, 
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nacido.en u n establo de l m í s e r o B e l é n , 
y nos a b r i ó las puertas de l re ino ventu-
roso, 
de l r e ino de los cielos, la gran J e r u s a l é n . 

Epilogo 

Estas pobres canciones, l ec to r que-
r i d o , 
con que breve momento te he entrete-
nido, 
desprovistas de arte , en m i han brotado 
como bro tan las flores que hay en e l pra-
do. 
Nada en ellas te digo, lector, de nuevo, 
son pesares y penas que en m i alma l levo, 
canciones unas veces llenas de amores 
y otras ecos amargos de mis dolores; 
amores y pesares que me enajenan 
y que den t ro del alma callados suenan; 
canciones que nacieron sólo movidas . 
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al calor de venturas desvanecidas; 
recuerdos que me ofrece m i pensamien-
to , 
resplandores opacos del sent imiento; 
d e s e n g a ñ o s , traiciones, do lo r profundo 
que en lecciones amargas me e n s e ñ ó e l 
mundo. 
Esto son las canciones que en m i han 
brotado 
como bro tan las flores que hay en e l 
prado. 
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